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EL ENTORNO ECONOMICO:
Reforma del Estado y Apertura Económica*

JOSE ANTONIO OCAMPO GAVIRIA

Economista.Ph.D.enEconomía,Univers idaddeYale.B.A.enEconomÍa
lso"iofog¡a, Universidad de Notre Dame' Profesor de MacroeconomÍa'

úñers¡¿a¿ de los RnJes. Investigador Asociado de la Fundación para la

Educación Superior y el Desarrollo-reoEsRnRouto'

I.INTRODUCCION

El entorno económico colombiano ha

estado dominado desde 1990 Por los

programas de reforma estructural que

ianzO tim¡Oamente la Administración

Barco y adoptó con impetu y velocida-

des poco conocidos en el pais la Admi-

nistración Gaviria. La radicalidad de los

cambios se basa en un diagnóstico se-

gún el cual, en ausencia de medidas

radicales que abrieran la economía a las

libres fuerzas del mercado, el país esta'

ba abocado a una severa crisis de de'

sarrollo. Obviamente, dichas reformas

tienen como marco general esfuerzos
paralelos que vienen teniendo lugar a lo

largo y ancho del mundo, como res-

puesta al desencanto generalizado por

el excesivo intervencionismo estalal y al

resurgimiento consecuente de un claro

espíritu neo-liberal.

Paralelamente, el país ha estado in-

merso en un proceso Polit ico orientado

a la esquiva búsqueda de esquemas

institucionales que s¡enten bases f ¡rmes
para el consenso nacional y la paz' La

expresión más importante de esle es-

fuerzo f ue la convocatoria de una Asam-

blea Nacional Constituyente en 1991'

Como fruto de los consensos al interior

de la Asamblea, la nueva Constitución
toca de cerca muchos de los temas de

reforma del Estado en el terreno econó-

mico que hacen Parte de la agenda de

transformaciones de la Administración
Gaviria, pero con una perspectiva muy

diferente. En particular, según lo seña-

laremos, existe una gran contradicciÓn
entre la perspectiva de la nueva Consl¡-

Traba¡opresgntadoparae|proyectodeltCEs|yelcentfoNofte.surdelaUniversidaddeMiami'
sobre los efectos de rn n"r"ráo J" L¡or" coí"r"¡o colombia-Estados unidos en el marco de

la lniciativa de las Américas.
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var¡os art¡culos queda claro que el sec-
tor pr¡vado podrá participar en la presla-
ción de servicios públicos y sociales e
incluso que el gobierno "enajenará o
liquidará las empresas monopolísticas
del Estado y otorgará a terceros el de-
sarrollo de su activ¡dad cuando no cum-
plan los requisitos de eficiencia, en los
términos que determine la ley" (Art.
336). Las normas sobre propiedad es-
tán, además, permeadas de un claro
espíritu anti-monopólico, que establece
que el Estado "impedirá que se obstruya
o se restrinja la liberlad económica y
evitará o controlará cualquier abuso que
personas o empresas hagan de su po-
sición dominante en el mercado nacio-
nal" (Art.333).

Cualquiera que sea la lectura de la
nueva Constitución, no queda la menor
duda, con base en las consideraciones
anteriores, que el fruto de los consensos
al interior de la Asamblea fue el de am-
pliar las esferas de intervención del Es-
tado, aunque con un espÍritu moderno:
permitiendo una part¡cipación privada
en sectores tradicionalmente reserva-
dos al sector público, facil i tando su ope-
rac¡ón y forzando al sector público a ser
eficiente y competir, cuando ello sea
posible. El Plan de Desarrollo se esfuer-
za, por ef contrario, en delimitarlas.

El Plan tiene dos concepciones fun-
damentales. La primera, que asocia con
las "modernas" leorías del desarrollo, es
la necesidad de concentrar las activida-
des del Estado en cuatro áreas estraté-
gicas, donde se postula que existen las
externalidades más importantes sobre
la actividad privada o donde es necesa-
rio corregir las externalidades adversas
que generaría dicha actividad en ausen-
cia de regulación: la ampliación de capi-
tal humano, el desarrollo de la infraes-

tructura física, el fortalec¡m¡ento de la
capacidad científica y tecnotógica y la
protección del medio ambiente. La se-
gunda es la necesidad de superar una
cr¡sis estructural de grandes proporcio-
nes, a la cual estaría abocado el país en
ausencia de grandes reformas estructu-
rales. A este diagnóstico nos referíre-
mos con detenim¡ento en la sección si-
guiente. Baste resaltar aquí que el Plan
en esta materia asocia dicha crisis al
excesivo intervencionismo estatal en la
definición de sectores "estratégicos" o
"lideres". Por lo tanto, reclama la nece-
sidad de eliminar la acción del Estado
en esta área y orientar sus acciones a
fomentar la competencia, a través de la
desregulación interna y la apertura al
exterior.

El Plan se esfuerza en presentar el
énfasis en la polít ica social como una
gran ruptura histórica. Afirma, de hecho,
que "durante los pasados 30 años, la
visión del desarrollo económico le asig-
nó un papel bastanle restringido a la
polít ica social"'r. Esta afirmación es, por
lo menos, curiosa, ya que, al menos a
parlir del Frente Nacional, la polit ica so-
cial ha sido claramente una de las prio-
ridades de la acción pública. Además,
tres de los últ imos cuatro planes de de-
sarrollo han definido la polít ica social
como el centro de la acción estatal, co-
mo lo atestiguan sus meros títulos2/; el
olro puso énfasis en la infraestructura.
Por el contrario, ninguno de ellos definía,
en sentido estricto, sectores "estratégi-
cos", en el sentido en que el nuevo Plan
util iza este término. Así las cosas, la
novedad del Plan es más bien el enfo-
que específico que se le da a la polít ica
social -el concepto de "capital huma-
no"- el énfasis en dos áreas de acción
que, aunque reconocidas, han sido muy

descuidadas en el pasado -ciencia y
tecnologla y medio ambienle- y la de'
finición categórica según la cual el Esta-
do no debe intervenir en la asignación
sectorial de recursos.

Como es aPenas obvio, la delimita-
ción de las áreas de acción estatal de¡a
puntos de intersección con la nueva
bonstitución, entre ellos especialmente
la política social y el medio amb¡ente'

No obstante, Puede argumentarse'
con razón, que el enfoque de "capital
humanon es restr¡ctivo y c¡ertamente di-

ferente a los principios que define la

nueva Consiitución como eje para la

acción del Estado en el terreno social,
que parec€n más afines con la postula-

ción de la equidad en la distribución de
los frutos del desarrollo como un objeti-
vo en sí mismo. Por otra parte, la delimi-
taclón de las áreas de acción del Estado
en el Plan va, sin duda, más allá de lo
que establece la Constitución, la cual
habla genéricamente de intervención
nen la explotación de los recursos nalu-
rales, en el uso del suelo, en la produc-
ción, distribuc¡ón, ut¡l ización y consumo
de los bienes, y en los servicios públicos
y privados".(Art. 334), Además, ciertos
temas constitucionales brillan por su au'
sencia en el nuevo Plan, en esPecial
todo lo relativo al trabajo, la democrati-
zación de la propiedad y la participación
de los trabajadores en la gestión de las
empresas. Finalmente, aunque el énfa-
sis en el fomento a la competencia tiene
claros paralelos en las normas constitu-
cionales, ella queda reducida en el Plan
a la combinación de desregulación inter-
na y apertura hacia el exterior"/.

B. ¿Una crisis económica estructural?

Pese a la imagen internacional de
buen desempeño económico, la econo-

mía colombiana ha experimentado pro-
blemas macroeconómicos importantes
desde mediados de la década del seten-
ta, que han generado un amplio análisis
y debate en el paÍs. Estos problemas
t¡enen lres manifestaciones diferentes:
un menor ritmo de crecimiento en rela-
ción con el que fue caracteristico entre
fines de la Segunda Guerra Mundial y
mediados de los setenta, unos ciclos
económicos más pronunciados y un fre-
no total a los procesos dinámicos de
cambio estructural que había experi-
mentado la economia del pais hasta me-
diados de la década del setenta, espe-
cialmente en materia de industrializa-
ción (véase, al respecto, el Cuadro 1)a/.

Aunque la economÍa experimentó
una recuperación importante desde me-
diados de la década del ochenta y alcan-
zó de nuevo un r¡tmo de crecimiento del
4.5% entre 1985 y 1990, similar al pro-
medio histórico desde que existen regis-
tros de cuentas nacionales, dicha recu-
peración no f ue percibida como una rup-
tura de las tendencias estructurales ad-
versas que venía experimentando des-
de mediados de los años setenta. La
apreciación más firme en tal sentido la
formuló Fedesarrollo a comienzos de
1990, cuando anotó que esta recupera-
ción había sido la sucesión de bonanzas
sectoriales sin_un claro patrón de cam-
bio estructurals/.

La apreciación del nuevo Plan de
Desarrollo en tal sentido es radical. En
efecto, el Plan atr¡buye la crisis a un
excesivo intervencionismo en la asigna-
ción de recursos, que llevÓ al pais a un
"enclaustramiento" progresivo, Indica,
de hecho, que en ausencia de una fuerte
liberalización económica como la adop'
tada, "la economía se encontraría atra-
pada en una trampa de bajo crecimien-

1 l
2t

Presidencia de la Bepúbl¡ca y Departamento Nacional  de Planeación {1991),  p.  83.

"Para cerrar fa brecha', que se relería a la brecha social, de la Adminisfación López (1974-
'| 978), "Cambio con equidad", de la Adminiskación Betancur (1 982-1986), y "Plan de Economía
Social" ,  de la Administración Barco (1986-1990).

Para un análisis crítico más extenso del nuevo Plan, Véase el reciente trabaio de Perry et a,.
(1 992).

Para un análisis de estos problemas véase Ocampo (1991 )

"Editorial", Coyuntura Económica, Marzo de 1990.
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blicos domicil iarios, mínería, transporte
(puertos y ferrocarriles) y telecomunica-
ciones'' ' .  Fuera de la minería, se trata,
así, de las dos áreas más tradicionales
de acción pública -servicios soc¡ales e
infraestructura-, donde se concentran
las principales "fallas del mercado" iden-
tificadas por la teoría económica del bie-
nestar (bienes públicos, externalidades,
economÍas de escala, monopolios natu-
rales, etc.) Conviene anotar, además,
que en el caso de la minería, gran parte
de la producc¡ón estatal se hace indirec-
tamente a través de contratos de asocia-
ción con empresas privadas (básica-
mente multinacionales), las cuales lle-
van a cabo directamente las labores de
producción. De hecho, la participación
del sector público en este sector ha sido
decreciente a lo largo de las dos últimas
décadas (Cuadro 3).

Aunque la acción pública ha sido l i-
mitada y se ha concentrado en áreas
tradicionales, las "fallas del gobierno"
señaladas por la "nueva economia polí-
tica" no han estado ni mucho menos
ausenles: la tendencia de un sistema
con mucha intervención gubernamental
a asignar demasiados recursos a tratar
de obtener favores del Estado en vez de
destinarlos a fines productivos, la co-
rrupción, la información inadecuada con
base en la cual se toman las decisiones
del gobierno, los incentivos inadecua-
dos a mantener altos niveles de eficien-
cia en el caso de las empresas públi-

"""20/, 
etc. Además, el excesivo centra-

lismo ha redundado en otra ser¡e de
"fallas del gobierno", que podrÍamos de-
nominar "polít icas", en la medida en que
el problema fundamental reside en este
caso en la creciente distancia entre el
gob¡erno y sus gobernados.

Acorde con este diagnóstico, las re-
formas que se han venido adoptando y
proponiendo en torno a la organización
del Estado han sido dirigidas a fortalecer
los mecanismos de descentralización y
a racionalizar el aparato estatal y priva-
tizar algunas de sus funciones. Aunque
la descentralización responde a motiva-
ciones fundamentalmente polít icas, la
racionalización del aparato estatal tam-
bién exige que se devuelva a las regio-
nes aquellas funciones en las cuales no
ex¡sten economías de escala de ningún
t¡po y cuya centralización fue el resulta-
do histórico del acceso diferencial a in-
gresos corrientes y de capital en distin-
tos niveles del sector público.

Este proceso tiene, sin embargo, dos
costos importantes. El primero está aso-
ciado al hecho de que las costumbres
polít icas regionales y locales, quizá más
que las nacionales, concentran todos
los vicios que el país ha comenzado a
rechazar abiertamente en años recien-
tes. Este dilema es en cierto sentido
falso, ya que, en cualquier caso, los
sucesivos gobiernos nacionales han de-
legado en las fuerzas polít icas regiona-
les y locales la administración pública en
los niveles correspondientes. Por lo tan-
to, el nuevo régimen tiene la virtud de
que establece la responsabil idad directa

de los administradores públicos con los
electores, una instancia de control polí-
t¡co que antes era mucho más débil a
nivel regional y local. El menor control
nacional durante un perÍodo de transi-
ción puede generar, sin embargo, algu-
nos costos.

El segundo problema es el costo fis-
cal de la transición. Las nuevas normas
constitucionales aumentarán la partici-
pación de los departamentos y munici-
pios en las rentas nacionales de un 33%
a poco más de 45% a comienzos del
próximo siglo2u. Aunque asumen fun-
ciones que hoy en día corresponden a
la nación, se considera que el balance
neto para las finanzas nacionales es
negativo. Este efecto neto, un¡do al cos-
to de las nuevas instituciones creadas
por la Constitución de 1991 , f ue estima-
do en el reciente proyecto de reforma
tributaria en poco menos del 1% del PIB
en los próximos años, que se elevará
gradualmente hasta alcanzar un2o/o del
PIB a finales del sigloz?. Este no es,
además, el único reto fiscal que enfrenta
hacia adelante el Gobierno Nacional. El
otro que tiene un costo fiscal significati-
vo es la reforma del sistema de pensio-
nes, que será mayor entre más alto sea
el componente privado que se le quiera
dar al nuevo esquema. En el caso de un
sistema prívado puro, dicho costo afcan-
zaría entre 2.5 y 3.0o/o del plB durante
un perÍodo de transición, únicamente en
lo relativo a pensiones del sector priva-
do'o/. obviamente, estos costos, uni-
dos a los de la creciente carta pensional
del sector público y quizás a otros pro-
blemas, redundan en una situación fis-
cal extremadamenle grave, ya que el

Gobierno Nacional t iene ingresos tota-
les que apenas superan ligeramente el
1070 del PlB. Curiosamente el proyecto
de reforma tributaria en discusión eva-
dió estos elementos esfructurales de las
finanzas públicas para concen¡rarse en
los temas exclusivamente coyunturales.
En los próximos años, será necesario,
en cualquier caso, enfrentar los prime-
ros.

En lo relativo a la estructura del sec-
tor público, la discusión se ha centrado
en el proceso de privatización, dejando
de lado el tema quizás más importante
de cómo generar Incent¡vos para una
adecuada adm¡nistración de aquellas
entÍdades que por necesidad continua-
rán siendo públicas. Dada la importan-
cia que ha tenido históricamente el de-
bate ideológico en torno a la propiedad
pública vs. la privada, no es quizás sor-
prendente que el tema de la privatiza-
ción se torne en un asunto político extre-
madamente delicado. Sin embargo, en
un país en el cual el Estado es relativa-
mente pequeño y ejerce básicamente
su radio de acción en áreas muy tradi-
cionales, la privatización no debería ser
un tema prioritario de la agenda econó-
mica y polít ica nacional. De hecho, el
propio presidente de la República ha
sido claro en diversas ocasiones en re-
saltar que el tema de las pr¡vat¡zaciones
carece en Colombia de la prioridad que
t¡ene en otros países.

Esta forma de formular el problema
ha ten¡do un costo importante, ya que ha
hecho que el gobierno haya carecido de
una política general de privatización y
que, por lo tanto, este proceso haya

19/
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Este Cuadro también reg¡stra una partic¡pación modesta del sector público en la industria
manufaclur€ra y en servicios financieros. En el primer caso, la participación creciente es más
un efecto de márgenes de ganancia e impuestos indirectos crecientes en las dos activ¡dades
más tradicionales de producc¡ón del Estado (derivados del petróleo y licores).

Las razonos son múltiples y están adecuadamente catalogadas en Urrulia (1991 ): la ausenc¡a
de ¡ncentivos fuertes a reducir costos, el carácter diluso de los objetivos de las empresas
públicas y la consecuente dificultad de monitorear su comportamiento, la falta de información
de quienes ejercen dicho monitoreo, la ausencia de fuerte incantivo que genera el buen
desampeño económico, la probabílidad de quiebra, el exceso de interlerencia política en su
funcionamiento y la mayor capacidad para obtener lavores del gobierno.

il"rry *"drisuez (.t ee1 ).
221 Ministerio de Hacienda y M¡nisterio.de Justicia, ,,Exposición de mot¡vos al proyecto de rey porla cual se expiden normas en materia tr¡butaria y se iictun otr"" Ji"Jo.¡"¡"n"-"li-g-osot¿, n.'ur.ode 1992.
231 Loraetat. (1992).

20 21,cEs, ,cEs,



pasado a depender de ¡n¡c¡at¡vas desar-
ticuladas, incluso contradictorias entre
s124. La reacción violenta al proyecto
de privatización de Telecom indica que
las ¡nic¡at¡vas neo-liberales más extre'
mas en este campo van a ser derrotadas
en elterreno político. Existen, sin embar-
go, alternativas intermedias, acordes
con las nuevas normas constituciona-
les, que pueden abrirse paso. El proyec-
to de ley sobre servicios públicos domi-
cilíarios recoge en forma novedosa dos
principios constitucionales básicos que
deberían ser quizás la guia para el dise-
ño de la reforma del Estado en este
frente: el principio de competencia y el
de complementariedad entre los secto-
res púoiico y privado2s/.

El primero de estos principios se de-
riva de las nuevas normas constitucio-
nales, según las cuales el fin social de
la propiedad sólo se salisface plena'
mente cuando existe competencia. De
ahí se deriva la norma según la cual es
función esencial del Estado evilar el
abuso de posiciones dominantes en el
mercado. Este principio tiene dos impli'
caciones importantes en relación con el
tema que nos ocupa. La primera de ellas
es que la privatización de actividades
públicas sólo se justifica cuandoes po-
sible garantizar la competencia-"'. La
segunda es que'no existe ninguna razón
por la cual el principio de la competencia

no deba aplicarse igualmente a aquellos
bienes y servicios que suministra el sec-
tor público. La "libertad de entrada' a
estos servicios para el sector privado
que establece la nueva Conslitución es,
asf, un avance importante. De hecho,
ésta es la situación que ha prevalecido
tradicionalmente en la provisión de ser-
vicios sociales, como lo indica la alta
participación privada en la prestación de
servicios de educación Y salud'

Como la competencia no es viable
cuando existen verdaderos "monopolios
naturales", estos mismos principios es-
tablecen que el gobierno debe ser, en
principio, quien asuma la producción.
Pero el principio de control contra el
abuso de posiciones dominantes en el
mercado es igualmente aplicable en es-
tos casos. Por este motivo, la nueva
Constitución establece diversos meca-
nismos de regulación aplicables en es-
tos casos: a la posibilidad de regular la
fijación de tarifas de servicios públicos'
que ya había establecido la reforma
constilucional de 1936, se han agrega-
do ahora nuevos mecanismos de con'
trol por parte de los usuarios, exigencias
de eficiencia en su prestación y, en últi-
ma instancia, la posibilidad de privatiza-
ción, cuando las "fallas del gobierno"
superen a las del mercado. El proyecto
de ley sobre servicios públicos domici-
l iarios désarrolla estos principios, crean-
do dos instancias de control: los Comi'

tés de Desarrollo de los servicios públi'

cos, compuestos de las autoridades po-

lít icas y de los usuarios, y la Superinten-

dencia de Servicios Públicos, que fija

tarifas, establece indicadores de ges-

tión, promueve la competencia, evita

abusos del poder monopólico y puede

intervenir directamente las empresas

cuando no cumplen los criterios estable-

cidos. El proyecto establece, además,

múltiples mecan¡smos de participaciÓn

orivada en estos casos, diferentes a la

bropiedad -los cuales t¡enen, además,

h,:tt¡ples antecedentes en Colombia-

,2'l ,qu" desarrollan el principio de com-
plementación entre las actividades pú-

blicas y privadas, aunque discrimina, en

cierto sentido, contra aquellas empre-

sas públicas que optan por no uti l izar
estas alternativas (v.gr', estas empre-
sas nunca pueden tener libertad para

fiiar sus tar¡fas).

La aplicación de los nuevos pr¡nc¡-
pios constitucionales extiende, así, el
s¡stema mixlo (públ¡co/privado) que ha
tenido el país en servicios sociales a los
servicios públicos domiciliarios, con ba-
se en dos principios fundamentales:
complementariedad y competencia en-
tre los sectores público y privado,
abriendo, así, la posibil idad de part¡c¡pa-
ción privada a través de muy diferentes
modalidades, cuyas virtudes relativas
varfan de caso en caso. La aplicación de
estos principios deberia hacerse exten-
siva, por lo demás, a otras áreas donde
el sector público tiene una participación
importante, muy especialmente a la
banca, donde los criterios de reprivatiza-
ción de las ent¡dades nacionalizadas en
la década pasada y de eventual privati-
zación de las entidades tradicionalmen-

te públicas no se han hecho hasta ahora
explicitos e incluso en algunos casos ha
acrecentado la concentración del poder
económico en el sector.

D. La política social

Pese a las discrePancias entre la
Constitución, el Plan de Desarrollo y el
diagnóstico de diversos analistas, existe
un poderoso elemento de consenso: la
necesidad de aumentar el gasto público
social. El tema es particularmente am-
portante en la situación actual de Co-
lombia por tres razones diferentes. En
primer término, existe evidencia amplia
según la cual las tendencias favorables
que se experimentaron en el pais en la
década del setenta en materia de distri-
bución de ingreso y reducción de los
niveles de pobreza se han interrumpido
en los últ imos años e incluso pueden
estarse revirt iendo zul . En segundo lu-
gar, existe un acuerdo en torno a que'
independientemente de la mejoria que
exper¡mentaron las condiciones socia-
les del país en décadas pasadas, todos
los indicadores correspondientes son
insatisfactorios y contribuyen -coniun'

tamente con otras causas- a agudizar
el clima de violencia, Finalmente' existe
también clara evidencia det retroceso
que ha experimentado el gasto público
social desde mediados de la década de
los ochenta sobre niveles que, medidos
como proporción del PlB, eran relat¡va'
mente bajos, y que dicho retroceso se
ha reflejado en el deterioro de-l-a calidad
de algunos servicios soc¡ales2g/.

El mejoramiento o deterioro de las
condiciones de vida de la población es,
por supuesto, el resultado conjunto de
la gestión macroeconómica, tanto co'

241 Tal vez las mayoreg contradicciones son aquellas que existen entre los pfoyectos de ley sobre

sewicios públícos domiciliarios (Ministerio de Hacienda el al., "Exposición de motivos del

proyácto áe by de régimen de servicios públicos dorniciliarios", Bogotá, febrero de l992) y

ielecomunicaciones (Ministerio de Comunicaciones,'Exposición de molivos al proyecto de ley

por la cual se expide el régimen legal de los servicios públicos de lelecomunicac¡ones, se

brganiza y regionáliza su prástación y se dictan otrasdisposiciones", Bogotá, febrero de 1 992)

prásentaáos ál Congr"ror Nacional en febrero de 1 992, que €s tanto_más paradójica cuanto

iue el primero abarcá en principio el área de las telecomunicaciones. El primero €s, e.n efecto,

enfáticb en dos principios: la défensa de la competencia como principio regulador básico y ta

posibilidad de iarticipación de entidades públicas, privadas o mixlas. Por el contrario, el

segundo no sólo resguarda algunos monopoiios, sino que establece el principio de pr¡vatización

loáosa. Fuera dE esias dos, Jxisten, sin embargo, proyectos de privatización en muchas olras

áreas.

Ministerio de Hacienda et al., op. cit.

Cárdenas (1991) y Urrut ia (1991).

271

281
al

Estas modalidades incluyen la administración de las acciones públicas (liducia), la delegación
de la administración de la ent¡dad, la concesión d€ los bienes de la empresa olicial y la
delegación parcial de su gEstión (subcontratación).

Sobre esle último tema véase, en particular, Sarmiento (1992).

Véanse, al respgcto, los sucesivos anál¡sis del gasto público y de diversos ind¡cador€s soc¡ales
incluidos en la rev¡sta Coyuntun Soc¡al.
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yuntural como estructural, y de los es-
fuerzos en el frente del gasto social. A lo
largo de la última década, la literatura
económica internacional ha otorgado un
peso cada vez mayor al primero de di-
chos determ¡nantes. Esta dimensión
macroeconómica se encuentra desarro-
llada sólo en forma escueta en el actual
Plan de Desarrollo. El análisis de los
efectos de los programas de reestructu-
ración sobre la situación social se limita
en el Plan a consideraciones sobre la
evolución previsible de los indicadores
de necesidades básicas insat is fe-
chasm/. Como estos últimos t¡enen una
tendencia a la mejoría mucho más iner-
cial que los indicadores de pobreza me-
dida a través de ingresos, este enfoque
resulta ciertamenle incompleto.

El principal estudio realizado sobre
este tema llega a conclusiones bastante
pesimistas sobre los efeclos sociales de
los actuales programas de reestructura-
ción"". Este trabajo indica que tanto los
programas de reestructuración del sec-
lor público como de apertura (si, en este
último caso, se compensan, como se ha
venido haciendo, los menores recaudos
arancelarios c€n aumentos del IVA) tie-
nen efectos adversos sobre los principa-
les indicadores sociales. Debido al peso
que t¡ene la mano de obra calif icada en
el empleo gubernamental, los efectos
del programa de reestructuración del
sector público son mayores en los deci-
les más altos de la distribución del ingre-
so. La apertura a las importaciones tie-
ne, por el contrario, efectos desfavora-
bles sobre los ingresos de casi todos los
sectores sociales, con un impacto distri-
butivo l igeramente regres¡vo. En pala-
bras de los autores:

El resultado de largo plazo es, asÍ, una
econom ia más competitiva internacional-
mente, con un sector exlerno más fuerte,
menos sujeta a presiones inflacionarias y
sin desequilibrios fiscales; pero con unos
niveles de ingreso real reducidos, espe-
cialmente entre los estratos más pobres
de la ciudad, un deterioro de los indicado-
res sogiales y una menor productividad
laboralQ.

Este estudio concluye, además, que
una polÍtica agresiva de gasto social
tiene un ¡mpacto favorable sobre la acti-
vidad económica y los niveles de pro-
ductividad. No obstante, si los progra-
mas sociales respectivos se financian
con aumentos en los impuestos -sin lo
cual no serian, por lo demás, sosteni-
bles-, dichos efectos sólo se percibirán
en el largo plazo. Así las cosas, dicha
polít ica es inadecuada como mecanis-
mo para compensar los efectos adver-
sos que tendrán los programas de rees-
tructuración durante los primeros años.
El Plan de Desarrollo comparte implÍci-
tamente esta conclusión, ya que señala
que los efectos esperados de las inver-
s¡ones en capital humano sólo tendrán
un efecto significativo sobre la actividad
económica en el segundo lustro de la
década de los novenla.

Respondiendo a las deficiencias que
han manifestado los instrumentos tradi-
cionales de acción del Estado en esta
área y a tendencias en boga a nivel
internacional, el nuevo Plan de Desarro-
llo formula tres principios básicos para
el diseño de la polít ica social. El primero
de ellos es la focalización del gasto ha-
cia los sectores de menores ingresos. El
segundo es la preferencia por subsidios
a la demanda sobre aquellos canaliza-
dos a través de la oferta de servicios. El
tercero es el diseño de un esouema

admin¡strativo más adecuado para la
ejecución de la política social, básica-
mente a través de la delegación de di-
versas funciones de prestación de ser-
vicios en el sector privado y, para aque-
llas que permanezcan en manos del
sector públ¡co, en entidades de nivel
regional o local.

Estos principios apuntan a la solu'
c¡ón de problemas reales. Más aún,
ellos han venido introduciéndose gra-
dualmente en el diseño de la política
social en los últimos años. La focaliza'
ción ha sido, por ejemplo, la esencia del
Plan Nacional de Rehabil itación, de los
programas de atención preescolar lan'
zados por la Administración Barco y del
nuevo programa de vivienda de la Admi-
nistración Gaviria. La reorientación ha-
cia subsidios de demanda ha tenido su
expresión más acabada en el nuevo
programa de vivienda PoPular, Pero
también fue la esencia de la reforma al
s¡stema nacional de salud en 1988, aun-
que en este último caso ha tenido pocas
implicaciones prácticas. Por otra par1e,
la prestación de servicios sociales -aun
a diferencia de los servicios públicos
domicil iarios- no ha sido ni mucho me-
nos privilegio del sector público en Co-
lombia. El sector privado tiene una alta
partic¡pación, mayoritaria en algunos
casos, en la educación secundaria, uni-
versitar¡a, en la prestación de servicios
de salud (incluyendo aquellos asocia-
dos a la seguridad social, a través de las
Cajas de Compensación Familiar).

La aplicación plena de estos princi-
Pios presenta, sin embargo, algunos
obstáculos, tanto de carácter práctico
como conceptual, que obligan a un cier-
to pragmatismo en su ¡nstrumentación.
El modelo de subsidios de demanda
focalizados tiene dos oroblemas dife-
rentes. En primer término, supone la
existencia de una oferta privada ade-

cuada en cantidad y calidad. Este su-
puesto no se cumple en la maYorÍa de
los casos en cuestión y no sólo en razón
de "barreras a la entrada", que en el
caso de los servicios sociales no ex¡sten
en Colombia. El segundo es el costo
potencial de la ejecución de algunos
programas de subsidio focalizado. Es
casi surrealisla pensar, por ejemplo, en
un sistema de distr¡bución de subsidios
directos para el pago de servicios de
agua, luz y teléfono como sustituto del
actual sistema de tarifas diferenciales
por estrato social. No es, por ello, sor-
prendente, que en la práctica el principio
de "focalización" se aplique a través de
la selección del tipo de programas a
f inanciar, siguiendo indicadores indirgg-
tos sobre su incidencia distributiva33/.
Este es el enfoque que uti l iza de hecho
el Plan de Desarrollo, al hacer énfasis
sobre programas tales como la univer-
salización de la educación primaria, el
incremento en la matrícula secundaria,
la atención primaria en salud y progra-
mas de nutrición, la mayoría de ellos
prestados a través de entidades esen-
cialmente públicas.

La participación privada en la presta-
ción de los servicios públicos y sociales
es altamente deseable, pero no está
tampoco exenta de problemas. El prime-
ro es la atracción natural que genera el
mercado en economías con fuertes dis-
paridades distributivas a que el sector
privado oriente su oferta -al menos la
oferta de calidad- hacia los sectores de
mayores ingresos. El sistema resultante
es un régimen mixto de prestación de
servicios, como el que ex¡ste ya en edu-
cación y salud en Colombia, mediante el
cual el sector privado orienta su ofela a
los sectores de mayores ¡ngresos y el
público a los de menores ingresos. Este
s¡stema choca cor¡ principios polÍticos
básicos, según los cuales el Estado no
debe fomentar la reproducción de las

30/ Presidencia de la República y Departamento Nacional de Planeación (1 991), Cap. Vll.

311 Lora y Ramírez ( 1 991 ). Véase también Perry er a/. (1 992).

321 Lora y Ramírez (1991 ), p. 83.

24

33/ Selowsky (1979) presenta, al resPecto, cálculos de la incidencia de dist¡ntos tipos de gasto por
estratos de la distribución del ingreso'
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desigualdades sociales y mucho menes
promover la segregación social.

El segundo problema, íntimamente
relacionado con el anterior, es la dificul-
tad del Estado para controlar la calidad
de los servicios, particularmente aque-
llos prestados por el sector pr¡vado. El
Plan de Desarrollo lo recpnoce explíci-
tamente en relación con la educación
universitaria y propone eliminar las fun-
ciones que ha venido ejerciendo teórica-
mente el rcFES en tal sentido. A través
de los sistemas de selección de profe-
sionales, el Eslado tiene, sin embargo,
alguna capacidad para regular la cali-
dad de los servicios que ofrece*'.

Existen otras "fallas del mercado" en
el caso de los servicios sociales y otros
problemas asociados a principios de ca-
rácter político que deben tenerse en
cuenta en su diseño. Entre los primeros,
conviene resaltar que en esta actividad
abundan los "monopolios naturales",
problemab de información, incentivos
erróneos que podrÍan generar los subsi-
dios de demanda, y costos que son difí-
ciles de recuperar en razón de las exter-
nalidades, del carácter público de los
bienes o de otras razones. Por último,
uno de los principios polÍticos básicos
que debe incorporarse en el diseño de
los servicios sociales es el de solidari-
dad. Tal vez el problema más importante
de un s¡stema puramente privado de
seguridad social, como el chileno, es
precisamente la ausencia de este prin-
cipio; por ello, y por razones fiscales, la

propuesta preliminar del gobierno en es-
te frente es un régimen mixto, en el cual
el subsistema público garantizaría una
pensión mínima a tqlos los cotizantes al
subsistema público"t/.

En cierto sent¡do, Cotombia está ata-
da al sisterna mixto de prestación de
servicios sociales que ha tenido desde
hace ya mucho t¡empo. Ello no debe ser
visto con recelo, ya que este sistema
tiene muchas virtudes, y por ello debe
extenderse a los servicios públicos do-
micil iarios, según lo hemos señalado en
la sección anter¡or. Un régimen de este
tipo permite corregir mucho mejor las
múltiples "fallas del mercado" que son
intrinsecas a un sistema puramente pri-
vado, sin eliminar la competencia para
el seclor público. Dentro de un sistema
de esta naturaleza, es conven¡ente in-
troducir con gradualidad y pragmatismo
los principios que formula el nuevo Plan
de Desarrollo. La ampliación de la esfe-
ra privada en algunos de estos casos
puede ser deseable, pero requiere de
múlt¡ples correctivos, los más importan-
tes de los cuales son evitar la tendencia
a la segregación social que implica el
sistema y garantizar oferta de servicios
privados de calidad para los sectores de
menores ingresos. Esto últ imo sólo es
posible con un desarrollo de un fuele
sector solidario, a lo cual deben, por lo
tanto, enfocarse las energias correspon-
dientes. Pero, ante todo, la posibil idad
de ampliar la esfera de acción privada
no debe distraer la atenc¡ón del Estado
de lo que, en esencia, cont¡nuará siendo

341
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Esto Es lo que indican los resultados de las pruebas del ICFES para bachilleres: aunque dichos
resultados son, en promedio, super¡ores para los colegios privados, la varianza de la cal¡dad de
los resultados de los estud¡antes de dichos planteles es también mayor; lo que es más ¡mportante,
la superioridad de los colegios privados no es válida si se ajusta por sector socio-económico, ya
que los estudiant€s de los "colegios piratas" a los cuales acceden los estratos medios y bajos de
la población tienen resultados más pobres que los estudiantes de coleg¡os públicos que per-
lenecen a los mismos estratos; por último, la mejor calidad de los colegios privados elitistas sólo
se obtienE a costos que son tres o cuatro veces superiores a los de los colegios públicos. Véase
Coyuntura Socra/, No. 2, mayo de 1 990, pp. 57-61 , y Zulela et al. (1 992), Cap. Vl.

Ministerio del Trabajo y Seguridad Social, "Bases para la relorma sobre el régimen de pen-
siones', Noviembre de 1991 , reproducido en FESCOL, La reloma del régimen pensional en
Colombia: Documentos de Trabajo, Bogotá, febrero de 1992.
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su gran tarea: mejorar el subsistema
púbtico de prestación de servicios.

I I I .  LA APERTURA ECONOMICA

A. El diseño de la apertura comercial

El proceso de apertura de la econo-
mía colombiana que se inició en los
primeros meses de 1990 no carece de
antecedentes'

Entre comienzos de la década del
setenta y 1982 experimentó una libera-
ción de importaciones relativamente
ambiciosa, pero gradual, que se reflejó
en la reducción de los aranceles, la eli-
minación de la l ista de prohibida impor-
tación, la reducción del alcance de la
licencia previa y de la tasa de rechazos
de las solicitudes (Cuadro 4). Los subsi-
dios a las exportaciones se redujeron
drásticamente a mediados de la década
del setenta pero, posteriormente, ante el
estancamiento y colapso que experi-
mentafon las ventas externas de estos
productos, se aumentaron en forma mo-
derada.

Unida a los efectos de la revaluación
real del peso generada por la bonanza
cafetera de los años setenta y la poste-
rior bonanza de capitales, este proceso
de liberación terminó en una violenta
crisis de balanza de pagos (Cuadro 5),
que llevó a la Administración Betancur a
revert¡rlo en forma rápida y drástica. Pa-
ra mediados de la década de los ochen-
ta, los aranceles se habían elevado sus-
tancialmente (incluida la sobretasa a las
importaciones), prácticamente todos los
productos del universo arancelario esta-
ban bajo prohibida importación o licen-
cia previa y la tasa de rechazos de soli-
citudes de importación se había elevado
a niveles desconocidos en más de una
década. Los subsidios a las exportacio-
nes también se habían elevado en forma
sustancial y se había iniciado uno de los
proc€sos de devaluación más especta-
culares de la hisioria ecpnómica del paÍs
(Cuadro 4).

El retorno a un régimen engorroso de
protección y subsidio a las exportacio-
nes fue objeto de una oposición severa
por parte del Banco Mundial. Como par-
te de las condiciones establecidas en un
crédito concedido por dicho organismo
al gobierno para financiar las importa-
ciones requeridas por los sectores de
exportación, a mediados de 1985 se
inició un proceso de liberación de impor-
taciones y reducción de los subsidios a
las exportaciones.

Hasta fines de 1989, el proceso de
liberación fue, sin embargo, moderado.
En efecto, después del traslado inicial
de poco más de la tercera parte del
arancel a la l ista de l ibre importación y
la reducción sustancial de la de prohibi-
da importación, el régimen de l icencias
no se alteró adicionalmente en los cua-
tro años siguientes (Cuadro 4).

De hecho, v¡rlualmente todos los ar-
tículos que competían con la producción
nacional se mantuvieron en l icencia pre-
via y algunos en prohibida importación.
La tasa de rechazos de solicitudes se
mantuvo, además, en niveles muy altos
hasta 1988 y sólo vino a reducirse sus-
tancialmente en 1989. Los aranceles se
redujeron, pero al mismo tiempo se eli-
minaron una gran cantidad de exencio-
nes.

Este hecho, conjuntamente con la
elevación sustancial de la sobretasa a
las importaciones, resultó enun aumen-
lo efectivo de los gravámenes a las im-
portaciones, según se refleja en la evo-
lución de los derechos efeclivamente
pagados. Para diciembre de 1989, el
arancel promedio del pais, incluida la
sobretasa, era todavÍa del 43.7o/o. Para
los bienes de producción nacional, la
protección efect¡va resultante (es decir,
la protección al valor agregado en los
distintos procesos productivos) era del
90.9% (Cuadro 6). Aunque muchos sec-
tores (incluso la mayoria) no uti l izaban
la mayor parte de esta protección otor-
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nanzas cafeteras del pasado, las autori-
dades tenÍan tres alternat¡vas para ma-
nejar la coyuntura: (1) perm¡t¡r su mone-
tización; (2) generar un superávit f iscal
compensator¡o; o (3) adoptar medidas
orientadas a reducir el crédito interno y
externo al sector privado. Dada la co-
yuntura inflacionaria heredada y la fuer-
te aceleración en el ritmo de crecimiento
de los precios a fines de 1990, la primera
alternativa fue desechada y, por el con-
trario, la Administración Gaviria adoptó'
en forma moderada, primero, y acelera-
da desde los últ imos dÍas de 1990, me-
didas orientadas a reducir drásticamen-
te el ritmo de crecimiento del crédito
doméstico y de los medios de Pago.

Aunque la situación fiscal evolucionó
en un sentido favorable, el grueso del
esfuerzo de estabilización recayó sobre
los instrumentos monetarios. A comien-
zos de 1991 el gobierno adoptÓ un en-
caje marginal del 100% sobre depÓsitos
en cuenta corr¡ente y a término y comen-
zó a realizar operaciones masivas de
mercado abierto. Esta política, lejos de
reducir la acumulación de reservas in-
ternacionales, tendió más bien a au-
mentarla, derrotando así el objetivo de
control monetario de las autoridades.

Las razones de este resultado fueron
de dos tipos. En primer término, las me-
didas monetarias, unidas a la desacele-
ración de la devaluación, generaron, a
través de un gigantesco diferencial entre
la tasa de interés doméstica y aquella
que se podía obtener en el exterior (tasa
de interés más devaluación), incentivos
mas¡vos a la entrada de capitales, en el
momento mismo en que la l iberación y
amnistía cambiarias habían facil i tado el

ingreso de capitales. De hecho, análisis
recientes muestran que la polít ica adop-
tada en enero de 1991 -la combinación
de un encaje marginal del 100%, opera-
ciones masivas de mercado abierto y
reducción de la devaluación- es preci-
samente la qve maximiza la acumula-
ción de res"Ñasa?.

Por otra parte, al generar una fuerte
recesión doméstica, especialmente en
el sector industrial, la política contribuyó
a acrecentar en forma significativa el
superávit comercial. En efecto, la rece-
sión doméstica y la contracción crediti-
cia generaron una parálisis de la inver-
sión privada, según lo indica la informa-
ción que proporciona la Encuesta de
Opinión Empresarial de Fedesarrollo.
Este comportam¡ento desfavorable de la
inversión privada, conjuntamente con la
disminución de las importaciones oficia-
les f ueron la causa básica de la caída en
las compras externas4s/. Es importante
resaltar, sin embargo, que pese al com'
portamiento desfavorable de la deman-
da, los pagos por importaciones aurnen-
faron, graciasa las medidas de acelera-
ción de giros*'.

Ante la ineficacia del control moneta-
rio, las autoridades centraron su aten-
ción sobre la tasa de cambio y el crono-
grama arancelario. En el primer caso se
argumentó que era necesario corregir la
subvaluación de la tasa de cambio, que
estaba generando presiones inf laciona-
rias indebidas. En el segundo se señaló
que el gradualismo era la causa básica
de la baja demanda de importaciones,
ya que la expectativa de reducciones del
arancel estaba llevando a todos los
agentes a postergar sus decisiones de

importación, contribuyendo, así, a la
abundancia de divisas. Este argumento,
dejaba, por supuesto, de lado, las cau-
sas más básicas de la baja demanda de
importaciones señaladas en el párrafo
anterior; su escasa importancia relativa
se hizo palpable con los eventos poste-
riores, ya que el dinamismo de las im-
portaciones no aumentó d,e;pués de la
aceleración de la aperturaa5/.

En cualquier caso, el nuevo diagnós-
tico sirvió de base para una serie de
decisiones radicales adoptadas a partir
de junio, que tamb¡én incluyeron algu-
nas tímidas medidas para frenar la ma-
siva entrada de capitales a través de la
cuenta de servicios. En dicho mes se
adoptaron, en efeclo, las siguientes de-
cisiones: (1) el establecimiento de una
retención en la fuente del 3% para fines
tributar¡os sobre los ingresos de servi-
cios desde el exterior; (2) la aceleración
de la desgravación arancelaria prevista
para enero de 1 992, acentuando, al mis-
mo tiempo, las rebajas programadas pa-
ra bienes de consumo y varios ¡nterme-
dios; (3) la reducción de la sobretasa a
las importaciones del 13 al 10%; (4) el
establecimiento de un programa espe-
cial de importaciones de bienes de capi-
tal con un arancel global (incluida la
sobretasa) del 10%, atado al giro ant¡ci-
pado del 30% del valor de dichas com-
pras; y (5) la reintroducción del sistema
de certificados de cambio diferidos para
las compraventas de divisas del Banco
de la República; esta decisión implicó
una revaluación inicial del 7% que ten-
dió, sin embargo, a moderarse en los
meses s¡gu¡entes.

Esta revaluación moderada del peso,
lejos de resolver el problema, lo tendió
a agud¡zar, por dos razones diferentes.
En primer término, porque se manluvo
la polít ica monetaria previa y, por ende,
los diferenciales de tasas de interés que
estaban induciendo la entrada masiva
de capitales. En segundo lugar, porque
se dio la señal clara de que el gobierno
no conlrolaba la tasa de cambio, lo cual
generó expectat¡vas de revaluación aún
mayores, que generaron incentivos a
acelelar la repatriación de capitales. El
resultado fue, por lo lanto, una acumu-
lación acelerada de reservas en los me-
ses siguientes, que llevó a dos medidas
mucho mas radicales en los meses si-
guientes.  La pr imera de e l las fue la
adopción, en agoslo, del arancel progra-
mado para 1994.  La segunda fue la  de-
cisión, adoptada a fines de octubre por
la Junla Directiva aulónoma del Banco
de la República, de extender el plazo de
maduración de los certif icados de cam-
bio de tres meses a un año, generando
así una revaluación mucho mayor.

Debido a la aceleración de la apertu-
ra, en año y medio (es decir, entre febre-
ro de 1990 y sept iembre de 1991 ,  cuan-
do finalmenle se ¡nslrumenlaron las de-
cis¡ones de agosto) se eliminaron vir-
tualmente todas las reslricctones cuan-
titat¡vas y se redujo el arancel en dos
terceras partes. La protección efectiva
promedio para los bienes con produc-
ción nacional se redujo en el mismo
lapso de más del 90 a un 35%. Con la
adopción del arancel común colombo-
venezolano en marzo de 1992, la pro-
tecc¡ón nominal y efectiva disminuyó
aún más, al 12 y 29%, respectivamente

421 Lora (1991).

43t  Min¡ster io de Desarrol lo Económico (1991 )  y CONPES (1991).

441 Durante el año completo, los giros por importac¡ones crecieron 1 8% en relación con 1990 Estos

mayores g¡ros contr¡buyeron, por io tanto , a disminuir las reservas internacionales en US$680

millones, que por si solas hubieran sido suficientes para contrarrestar casi la total¡dad de los

mayores Ingresos por exportac¡ones (casi US$ 9OO m¡llones según la balanza cambiaria del

Bañco de ti República), ji no hubiera hab¡do otras luentes de acumulac¡ón d€ reservas.

-
451 Entre.enero y agosto,  las importaciones,  según datos de aduanas,  habian disminurdo un 6.3%

en relac¡ón con los mismos meses en 1990. S¡n embargo,  casi  toda la reducción de dichoperiodo se concentró en ros cualro primeros meses; entre mayo y agosto, ras imponacrones
sólo fueron un 0.7o/o inferiores al mismo período de 1990. Despúés-de la aceleración de laapenura' €s decir entre sept¡embre y diciembre, las ¡mportaciones disminuyeron mucho más:
1 1 .45% en relación con el periodo equivalente en 1 99ó. Durante el primer irimestre de 1 992,
las compras se han manlen¡do a los n¡veles extremadamente bajos de los mismos meses de
1991 .
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(Cuadro 4). En forma casi simultánea
con esta última decisión, se redujo el
cenr. l levándolo a un monto máximo del
5%y a un nivel promedio que no es muy
diferente a la incidencia de los impues-
tos indirectos.

Los costos de la ineficaz política ma-
croeconómica seguida a lo largo de
199't fueron, sin duda, elevados. Aun-
que, después de un rezago inicial con-
siderable, la tasa de inflación se redujo
(más como resultado de la revaluación
que del lento crecimiento de los medios
de pago, ya que este último objetivo no
se logró), la economía experimentó una
recesión severa para los patrones co-
lombianos (Cuadro 5). Al mismo t¡empo'
se sacrificó el gradualismo en materia
arancelaria, obligando a los sectores
productivos a un ajuste excesivamente
rápido. Por últ imo, se frenó el auge ex-
portador gue el país había experimenta-
do en forma continua desde 1985. En
efecto, según lo indica el Cuadro 7, las
exportaciones menores alcanzaron su
pico en el segundo tr¡mestre de 1991 y
desde entonces muestran una clara ten-
dencia a la baja.

El consenso sobre las deficiencias
de la política macroeconómica seguida
a lo largo de 1991 llevó a las nuevas
autoridades monetar¡as a adoptar un gi-
ro radical desde fines del mismo año y,
particularmente, a com¡enzos de 1992.
Este giro se ha manifestado, en particu-
lar, en un cambio en los obietivos mone-
tarios: de metas de crecimiento de los
medios de pago a metas de tasas de
interés. Como resultado del nuevo enfo-
que, se ha inducido una rápida caída de
dichas tasas, con el propósito de frenar
la entrada de cap¡tales. Para el segundo
trimestre del año, la mayoría de las tasas
pasivas se encontraban ya en n¡veles

reales negativos. Pese a este giro favo-
rable, el peso de la acumulación de re-
servas de 1991 se siente todavía en las
expectativas de revaluación, que siguen
alimentando la entrada de capitales.

El manejo macroeconómico de 1991
y 1992 hizo evidente que, como conse-
cuencia de las reformas estructurales en
curso, las autoridades económicas han
perdido grados de l ibertad en el manejo
de corto plazo y, en particular, el mone-
tario. Por lo tanto, el manejo macroeco-
nómico ha pasado a dePender, mucho
más que en el pasado, de las polít icas
cambiaria y fiscal. Esto implica que el
país experimentará en el futuro unas
fluctuaciones mucho más agudas del
tipo de cambio real y de la demanda
agregada interna de lo que ha sido tipico
en el pasado.

Esto implica, por lo demás, algo que
nunca fue adecuadamente resaltado en
los diagnósticos del nuevo gobierno:
que la tradición de estabilidad macroe'
conómica de Colombia ha ten¡do como
presupuestos básicos, no sólo una firme
tradición gradualista en materia de polí '
t ica económica, sino también el uso de
un complejo sistema de intervenciÓn di'
rigido a moderar los efectos domésticos
de losyiolentos giros de la balanza de
pagos""/. La renuncia a estos ¡nstru-
mentos con la apertura económica, tie'
ne, así, costos sobre la estabil¡dad ma-
croeconómica que no son desprecia-
bles.

C. E/proceso de integración

La revitalización de los esquemas de
integración regional ha sido una de las
características destacadas de las refor-
mas comerciales recientes. Este es, en
cierto sentido, un proceso paradójico, ya
que dichos esquemas fueron concebi-
dos como mecanismos para una libera-

461 Esto es lo que ind¡ca, por eiemplo, el estudio más importante realizado sobre el contfol de

cambios colombiano. Véase Fernández (1987).
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CUADRO 7

EXPORTACIONES MENORES TRIMESTRALES 1987 .  1992

(Millones de dólares)

Trimestre Total

,qy'oIVill

1987
1988
1989
1990
1991
1992

323.7
454.5
4il.O
522.7
797.8
824.0

383.7
457.5
571.0
629.3

1025.3

4É-1.3
522.2
580.6
729.5
936.7

529.1
523.6
565.3
828.3
905.1

1677.8
1957.8
2170.9
2709.8
3664.9

NOTA: Exportaciones, según manifiestos de aduana, exduyendo café verde, carbón, petró-
leo, fuel o¡l y ferronlquel.

FUENTE: Banco de la República.

ción limitada del comercio en un contex-
to de sustitución de importaciones en
escala ampliada. En el caso del Grupo
Andino, después de un corto período de
euforia, en los años que siguieron a su
creación en 1969, se enfrentaron múlti-
ples problemas, asociados a la incapa-
cidad para consolidar un área de libre
@merc¡o y menos aún una unión adua-
nsra, a la complejidad e inoperatividad
de los programas secloriales de desa-
rrollo industrial, al incumplimiento de los
@mpromisos adquiridos y al abandono
por parte de los distintos paÍses de la
fi losofía que inspiró inicialmente el
acuefdo. Aunque el comercio andino
creció en forma vigorosa en los años
setenta, dicho crecimiento fue en gran
medida independiente de las normas
del pacto subregional4z.

.La crisis se profundizó en los años
ochenta cuando, como consecuencia
de la crisis de la deuda, los países in-
cumplieron en forma masiva los com-

=-

471 Vóase, por ejempto, Garay (1981).

promisos adquiridos y adoptaron medi-
das comerciales y cambiarias que ten-
dían a reducir las ¡mportac¡ones.

Como resultado de ello, el comercio
intrarregional se redujo a la mitad entre
1982 y mediados de la década. En un
¡ntento por ev¡tar el colapso total, los
países introdujeron todo tipo de flexibil i-
dad en la aplicación de las normas y
crearon esquemas restr¡ctivos, que que-
daron consagrados en el Protocolo de
Quito de 1987.

A partir de 1989 se hizo evidente un
nuevo compromiso polit ico para revitali-
zar el Pacto, aunque eliminando aquella
parte de sus ¡nstrumentos que estaba
orientada hacia la sustituc¡ón de impor-
taciones. Este proceso tomó rumbo fir-
me a part¡r de la reunión presidencial
que tuvo lugar en las lslas Galápagos en
diciembre de 1989. En dicha reunión, se
acordó que los países eliminarían las
normas más restr¡ct¡vas del libre merca-

37
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sobre el arancel externo común. En es-
tas condiciones, Colombia y Venezuela
decidieron, en marzo, adoptar un aran-
cel común acordado bilateralmente, in-
dependientemente de las propuestas de
otros países miembros del acuerdo' Las
negociaciones en torno a otros temas
polémicos no se han iniciado y segura-
menle enfrentarán a los dos países que
hasta ahora han mostrado una decisión
más firme de culminar el proceso cle
integración andina. Este es, en particu'
lar, el caso del desmonte de los subsi-
dios a la producción, sobre los cuales
existe una profunda discrepancia por
parte de Venezuela. Aún la consolida-
ción del área de libre comercio está su-
jeta a enormes incertidumbres, como lo
refleja la decision unilateral de Perú de
declarar una salvaguardia generalizada
entre mediados de abril y de mayo del
presente año, y la larga tradición ecua-
toriana de postergar la instrumentaciÓn
interna de los acuerclos.

D. La apertura a la inversiÓn extraniera

La inversión extranjera ha jugado un
papel muy subsidiario en el desarrollo
económico colombiano. Hasta los años
cuarenta, dicha inversión se concentró
fundamentalmente en actividades ex-
tractivas. Desde los años cincuenta se
ha concentrado crecientemente en acti-
vidades manufactureras, pero ha sido
en cualquier caso muy reducida. Basa-
dos en los registros de balanza de pa-
gos y de cuentas nacionales, se puede
estimar que dicha inversión representó
apenas un 0.4% de la acumulación total
de capital f i jo en Colombia en los años
clncuenta (menos del 0.1% del PIB) y
todavía un modesto 3.1% (O.5o/o del PIB)
en los años sesenta (Cuadro 8). Aun en
el sector industrial se estima que para
1969 sólo un 16% del acervo de capital
tenía origen extran¡eroa8/. Este est¡mati-
vo es consistente con los datos del Cua-

dro 8, que indican que en 1970 la inver-
s¡ón extranjera representaba el equiva-
lente al 27.6% del valor agregado indus-
trial, si se mide a precios de 1975 (22'0Yo
a precios corrientes), y estaba concen-
trada en las industrias química, de papel
y de maquinaria y equiPo.

Antes de 1967, las regulaciones so-
bre inversión extranjera fueron relat¡va-
mente laxas. Los principales determi-
nantes de la exigua inversión foránea
fueron, por lo tanto, el def iciente sistema
de concesiones petroleras, la tasa de
cambio discriminatoria y la tendenc¡a a
la baja de los precios internacionales de
los hidrocarburos, y el tamaño reducido
del mercado doméstico para aquellos
sectores industriales en los cuales te-
nían mayor interés las compañias ex-
tranjeras. Como parte de la reforma glo-
bal del régimen de cambios ¡nternac¡o-
nales, el Decreto-Ley 444 de 1 967 esla-
bleció por primera vez de manera firme
la obligación de las empresas extran,ie-
ras de solicitar la aprobación de sus
inversiones en el pais y límites a la remi-
sión de uti l idades (l00/o del capital inver-
tido, que fue elevado posteriormente al
14%). Las inversiones petroleras que-
daron exentas, sin embargo, del control
de cambios.

Las regulaciones a la inversión ex-
tranjera se hicieron más estrictas a partir
de la expedición, en diciembre de 1970,
de la Decisión 24 del Grupo Andino, que
fue incorporada en la legislación colom-
biana tres años más tarde. Esta decisión
mantuvo la autorización previa para to-
das las inversiones, pero elevó el límite
de remisión de uti l idades al 20%. Aún
más importante, estableció que las nue-
vas empresas extranjeras que se esta'
blecieran en la subregión (definidas co-
mo empresas con capital extraniero su'
perior al 80%) deberían transformarse
gradualmente en mixtas (entre 50 Y
80%) o nacionales (menos del 50%).

:
l ¡ -

4l Berry (1983).
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Cuadro I

IMPORTANCIA RELATIVA DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA

A. FLUJOS DE INVERSION EXTRANJERA COMO % DE AGREGADOS
MACROECONOMICOS

% del PIB 7o de la inversión
en capital fijo

% de la invers¡ón
industrial

1 951 -60

1 961 -70

1971-75
1 976-80
't981 -85

1 986-90

0.06
0.54
0.29
o.22
1.32
1.09

U.Jó

J .  t q

1 .53
1  . ' 18
o.óu
5.64

) . ¿ v

9.73
6.89
4.39

B. ACERVOS DE INVERSION EXTRANJÍ:RA COMO 7o DE AGREGADOS
MACROECONOMICOS. (Precios de 1 975).

1 970 1 980

No petrolera como 7o del Pl8
No minera. % del PIB
lnversión en industrial como % del PIB
¡ndustrial

8.51
8.34

27.61 12.41

6.84
3.74

l ?  ( n

3.93
a ? a

C. COMPOSICION SECTORIAL DE LA INVERSION NO PETROLERA
(Millones de dólares y o/o de la inversión no petrolera)

t 970 1 980 1 990

Agricullura
Minería
Manufacturas
Trad¡cionales a/
Papele ¡mprenta
Qufm¡cos
Metales y
equtpos
Otras

4.2
8.9

317 .3
73.2
38.5

149.2

53.8

manufacturas 2.6
Comercio
Y lurismo 49.2
Transporte
Ycomun¡cac¡ones 10.9
Servicios
f¡nancieros 62.1
Otros 4.3

Total 4s7.o

11 .2  1 .10h
53.7 5.1%

749.8 70.7%
'166.6 15.7Yo
83.0 7.8o/o

289.0 27.2Vo

204.2 19.2Yo

7 .1  0 .7%

96.3 9.1Y0

0.90/o
2.OYo

69.4V"
16.00/o
8.40h

32.60/o

11. lYo

Q.6Yo

10 .8%

2.4Y0

13 .6%
1.OYo

100.0%

22.4
1584.0
1485.3
364.8
176 .0
590.1

349.3

q 1

168.8

0.6%o

45.30/o

42.4Yo

lQ.4Vo

5.Oo/o

16.90/o

10.0%

o . 1 %

4.8%

1.QYo

5.1Y0

O.8o/o

100.0%

J ¿ .  I

' l  l0 . l  10.40/o 178.6
7.7 0.70/o 27.3

1061.0 1@.070 3500.1

a/ Al¡mentos, beb¡das, tabaco, texliles, confecciones, madera y sus productos y minerales no melálicos.

FUENTE: Estimativos propios basados 6n informac¡ón d€ balanza de pagos, Cuentas Nac¡onales y ao€r.
vos de Invors¡ón extranlera según el DNP.
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relación con el segundo de estos temas-'

un estudio reciente de la UNCTADSS/
encontró que, en 1986, el 29.4% de las

exportaciones colombianas a los Esta-

dos unidos estuvieron afectadas por ba-

rreras no arancelarias, una proporción

muy superior a la de las ventas externas
del país a la Comunidad Económica Eu'
ropea y Japón (9.7 y 2.2o/o' respect¡va-
mente).

Un cálculo alternativo de la importan-
cia de las barreras no arancelarias en

las exportaciones de Colombia a los

Estados Unidos se presenta en el Cua-

dro 10. En dicho cuadro se detallan tres

tipos de barreras a las cuales los pro-

ductos colombianos están o han estado

sujetos en los últ imos años. La primera

es fa cuota azucarcra. Las exportaclo-
nes de texti les del país estuvieron tam-
bién sujetas a cuotas en el marco del

acuerdo multifibras h-'.s!: i986. La ma-
yor parte de estas restricciones se elimi-
naron en 1986 y la totalidad en 1990. A
com¡enzos de 1992 se restablecieron,
sin embargo, para unos pocos produc-

tos para los cuales las exportaciones
colombianas han venido creciendo rápi-
damente en los últ imos años. Estas nue-

vas cuotas no son muy restrict¡vas en el

corto plazo y, por ello, no están contabi-
l izadas en el cuadro.

El segundo tipo son los controles sa-

nitarios y ecológicos de todo tipo. Inclu-
yen los controles fitosanitarios para fru-

tas y vegetales frescos (excepto bana-

no), los controles de aftosa para la car-
ne, los ecológicos Para camarones Y
atún, y los biosanitarios para alimentos
procesados. El tercer tipo de restr¡ccio-
nes está asociado a las normas anti-

dumping Y de derechos compensato-
rios, que en los últ imos años han afec-

tado de alguna manera las exportac¡o-

nes de flores, texti les, confecc¡ones y

manufacturas de cuero. Fuera de estas

barreras, los productos colombianos es-

tán suietos a procesos especiales de

revisión asociados al control del narco-
tráfico.

Como lo indica el Cuadro 10, en 1990

el 18.5% de las exportaciones colombia-
nas a los Estados estaban sujetas a

barreras no arancelarias. Sin embargo'
más de la mitad de las exportaciones
menores están sujetas a dichas restric-

ciones. Los productos con mayores res-

tricciones son los agrícolas (especial-

mente flores), alimentos procesaoos
(azúcar y camarones), texti les, confec-

ciones y manufacturas de cuero' En tér-

minos de valor, las mayores restricc¡o-
nes están asociadas a las normas antt-

dumping Y de derechos comPensato-
rios. Esto no es ninguna sorpresa' ya

que éste ha sido el tema más arduo en

las negociaciones bilaterales por mu-

chos años. Los exportadores colombia-
nos de flores, texti les, confecciones y de
manufacturas de cuero han firmado en
el pasado con las autoridades nortea-
mericanas acuerdos de suspensión de

los incentivos a las exportaciones. Por

otra parte, para que la prueba de perjui-

cio fuera incluida en los procesos oe

determinación de daño en los procesos

relacionados con derechos compensa-
torios, el país firmó en julio de 1990 el

Código de Subsidios del GArr, compro-

metiéndose entonces a reducir gradual-

mente dichos incent¡vos hasta alcanzar

un monto compatible con la mera devo-
lución de imPuestos indirectos.

Las solicitudes de Colombia en rela-
ción con barreras no arancelarias han
tenido alguna audiencia en Estados Uni-
dos en los últ imos años y la presiÓn de

los oroductores norteamericanos sobre

su gobierno para que proteja sus secto- sibles siguen siendo, aun en el nuevo
res contra las exportaciones colombia- contexto creado por el nren, los temas
na han sido menos severas, Sin embar- centrales de las negociaciones desde el
go, este tema, al igual que la falta de punto de vista colombiano.
preferencia para los sectores más sen-

Cuadro 10

EXPORTACIONES DE COLOMBIA A ESTADOS UNIDOS SUJETAS
A BARRERAS NO ARANCELARIAS

(Millones de dólares)

Exportaciones
Totales

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3

Cuohs Controles DumPing Y
san¡tarios y Derechos
ocológ¡cos @mpen-

sal0fr0s

Exportaciooes Proporc¡ón
suJelas a sulelas a
bareras no bareras
arancolarias

EXPORTACIONES
MENORES 1059.4

Agricullura
y p€sca U2S

Minería 19.6

Al¡monlos, bebidas
ytabaco 207.6
Textiles,
confecciones
y cuero 285.6
Ol¡as manufacturas 193.0
Sin clasilicar 10.7

TRADICIONALES I945.6

Café verde 259.1
Mineras a/ 1 686.4

EXPORTACIONES
ToTALES 3005.0

187 212.5 199.6

187.9

168.2

355.4 555.7

52.50/o

58.2Y0

90 5%

58.970

4 Petróleo, ft¡l-ot, carbon y leroni¡uo|.

FUENTE: Esümativos propios cln base en dalos de exportaciones del DANE

55/ Goncalves Y de Castro (1989).
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1.  CRISIS Y GOBERNABILIDAD

Varias hipótesis subyacen en los
análisis explicativos sobre Colombia, to-
das basadas en la crisis que atrav¡esa
el pafs. Una privilegia la capacidad ins-
litucional para sortearla; afirma que con
ajustes a las institucioner, r"yoi d".o-
cratización y negociación con los facto-
res adversos como el narcotráfico y las
guerrillas, la modernización económica
y política y la implementación jurídica y
judic¡al, el país saldrá adelante. Destaca
los ingredientes positivos -como la re_
lativa inflación, el crecimiento de la edu_
cación o los servicios públicos bási-
P.- y la capacidad de superación del
infortunio de los colombianos.

Otra interpretación -pes¡m¡sta, en
contrasle con la anterior- considera
que el peso de determinantes históricas
y la falta de innovación del sistema, está
conduciendo a una radicalización de las
f uerzas que terminará -tarde o tempra-
no- en una confrontación civil, abiela
o no declarada, imposible de desactivar
por medios políticos. Enfatiza compo-
nentes como la violencia histórica cre-
ciente, polít ica, social y común; la con-
centración de la riqueza y la propiedad
y la ausencia de mecanismos legales de
d¡stribuc¡ón; la informalidad ascenden-
te; el desprestigio e ineficiencia de las
¡nstituciones públicas y la clase polít ica;
la corrupción generalizada y la inope-
rancia del Estado.

LtlS pr.r.nt¡do pera er proyccto der rcEsr, y rr ccntro Noric-sur d. ra un¡versidad deMiami, ¡ob. b¡ obáo¡ dc un hcr,¡rdo ¿c u¡á'comitic coromu¡-Estados uñk o!, .n .lmarco da L lniciativa d¡ l¡¡ Amóri:a¡.



La tercera es ¡ntermedia. Cree que la
crisis es irresoluble a corto plazo y con-
tinuará ---con su suma de piezas positi-
vas y negativas-, como en la década
pasada, sin que se produzca un enfren-
tam¡ento frontal decisivo, en equil ibrio
inestable. El sistema seguirá aplicando
dosis polÍt icas, económicas y militares
para sostenerse y debilitar paulatina-
mente a los opositores armados: No en-
tra en sus cálculos un estall ido masivo
de protesta, ni una definición de la lucha
armada por triunfo de una de las partes,
ni una degradación de la situación eco-
nómica que ponga en barrena al siste-
ma. Es escéptica sobre la reducción
rápida de la violencia; conf ía en el creci-
miento económico controlado como ele-
mento de disuasión de la protesta arma-
da o desarmada. en la modernización
estatal, los factores internacionales, los
medios de comunicación y -en espe-
cial- en la tradicional habil idad de los
polÍticos colombianos para sortear las
crisis. La clase polít ica es considerada
pragmática, dispuesta a la negociación
permanente, a la adaptación a las cir-
cunstancias, al mantenimiento con le-
ves variaciones del statu quo. El siste-
ma, en conqonancia con su sector polí-
tico, es ¡uzghOo como benevolenle con
las formas irrpgulares de búsqueda del
equil ibrio social -en la propiedad, la
riqueza, el status y la polít ica-, la infor-
malidad y las contravenciones a los de-
rechos humanos, y no muy ex¡gente
respecto a las formas irregulares de la
lucha armada, tanto en las utilizadas por
los militares como por las guerri l las.

En el centro de las corrientes expli-
cal¡vas se encuentran dos aspectos. El
primero, es la coincidencia en que se
vive una crisis -polít ica, institucional,
moral o de estrategia militar- y, el se-
gundo, es la búsqueda de un modelo de
gobernabil idad, es decir, de un esque-
ma que dote al sistema polít ico de la
capacidad de introducir en su funciona-
miento y gerenciar los ajustes e ¡nnova-

c¡ones necesarios para darle viabil idad
a un proyecto nacional democrático y de
justicia social, sin l legar a una guerra
civil declarada.

La primera hipótesis enfatiza para la
gobernabil idad los componentes polít i-
co-jurídicos y económicos propios de la
modernización. La segunda, los milita-
res para derrotar a las guerri l las y al
narcotráfico, las reformas tendientes a
la distribución del ingreso, la lucha con-
tra la corrupción y la búsqueda del Esta-
do eficiente. La tercera, s¡n desconocer
los elementos de las anteriores, releva
lo polít ico-económico, pone en sordina
lo social inmediato y relativiza lo militar.
Su modelo de gobernabil idad consiste
en un redimensionamiento de la demo-
crac¡a, que incluye la reducción del Es-
tado y el cambio en sus funciones esen-
ciales respecto al intervencionismo es-
tatal, la aceptación l imitada del neolibe-
ralismo, y el relanzamiento económico
dirigido a lo internacional. Ambas orien-
taciones aplicadas con ¡nststencia con-
seguirian a la larga los efectos sociales
suficientes para buscar mayor desarro-
llo y desactivar la protesta.

2.  GOBERNABILIDAD Y GOBIERNO

El gobierno Gaviria encaja en la ter-
cera hipótesis. El redimensionamiento
de la democracia tuvo su apogeo en el
proceso de la Constituyente y su fruto
de mayor calado en la Constitución de
1991;  su d inámica pol í t ica se ha mani-
festado en las elecciones l levadas a ca-
bo desde 1990, en los proyectos de ley
presentados por el gobierno para imple-
mentarla y en la creación de institucio-
nes ordenadas por ella. El relanzamien-
to de la economÍa se expresa en el
cambio del modelo proteccionisla de
sust¡tución de importac¡ones por el com-
petit ivo de la apertura internacional. El
problema de la violencia guerri l lera se
encuadra en el ámbito del tratamiento
negociador pol ít ico, moderada respues-
ta militar oficial y perm¡s¡bil¡dad hacia la
estrateg¡a paramilitar, de autodefensa y

guerra sucia. Con el narcotráfico se l le-
gó a un acuerdo para la suspensión del
terrorismo y la entrega de narcotrafican-
tes, que culminó y se congeló con algu-
nos del cartel de MedellÍn. La política
social ha estado completamente subor-
dinada a la polít ica macroeconómica
neoliberal, sln complacencia alguna pa-
ra con los sectores afectados por el
ajuste. Tanto la Constitución, como la
apertura y el bajo perfil de la politica
social, son decisiones de largo vuelo
que determinan el futuro del país y de
los próximos gobiernos. No así el trata-
miento a las guerri l las.

La gobernabil idad -con posibil idad
de controlar los procesos politicos, eco-
nómicos e institucionales- enfrenta las
condiciones históricas, la necesidad de
estabil idad y la capacidad de gerenciar
el cambio. Es en su conjugación donde
se muestran la eficacia y la profundidad
del cambio, de tal manera que siente
realmente nuevas bases para el futuro.
En los tres aspectos, el gobierno Gaviria
tiene obstáculos. Tanto la Constituyente
como la nueva Constitución fueron un
portentoso ensayo de obtener un nuevo
consenso sobre la reformulación de la
democracia, de dotar al Estado de nue-
vas herramientas y funciones y de vigo-
rizarlo tras el agotam¡ento producido por
la guerra, el abuso del Estado de Sitio y
la anemia institucional. El impulso, sin
embargo, ha perdido velocidad en la
post-constituyente. Los escollos en la
reorganización del Congreso no han
permitido la implementación rápida de la
Constitución del 91.

El crecimiento de la violencia polít ica
y la delincuencia común -convergen-
tes en el altísimo número de secuestros
y asesinatos- pone en aprietos al go-
bierno; igualmente el poco avance de
los diálogos con las guerri l las. El frente
económico, aunque exitoso en cuanto al
cambio del modelo de desarrollo hacia
la internacionalización, no muestra to-
davía buenos fndices al interior, consi-
derándose que apenas se están colo-
cando las bases y cond¡ciones, pero que

todavía no se ha conseguido la veloci-
dad de crucero. En las tres vertientes de
la acción gubernamental - Constitu-
ción, violencia, apertura- se enfrenlan
difíciles herencias históricas, complica-
ciones de gestión y necesidad de tino
para no producir una desestabil ización
peor que la recibida.

El gobierno ha mostrado tener la ma-
yor capacidad de controlar los procesos,
por lo que es esperable que en los tres
núcleos el impacto sea perdurable. La
mayor posibil idad del modelo de gobier-
no es su reducida disponibil idad para
procesar demandas sociales, reformar
el Estado para hacerlo ef¡ciente y procu-
rar el bienestar y fomentar la participa-
ción polít ica, económica y cultural.

3.  EL CONTROL POLITICO

Colombia ha tenido tradicionalmente
un control cupular de la polit ica, que se
trató de romper en la Constituyente - a
la cual fueron elegidos cualro grupos
asimétricos: l iberales - conservadores -
M-19 y minor ías- ,  y  en la  Const i tuc ión,
que releva la democracia participativa
como superación de la representativa.
Sin embargo, las elecciones poster¡ores
evidenciaron un real¡nderamiento l ibe-
ro-conservador en el Congreso, un de-
sarticulado panorama en las elecciones
para gobernadores, y una explosión en
las de alcaldes, que muestran la des-
membración del país entre partidos, mo-
vlmientos regionales y locales, coalicio-
nes de partidos y mov¡m¡entos y la irrup-
ción de fuerzas no partidistas. Pareciera
como si los partidos fueran a sobrevivir
para las elecciones nac¡onales -presi-
dente y cámaras-, m¡entras en lo regio-
nal y local se impusieran movimientos y
coaliciones. O que las cúpulas polít icas
se fortalecieran en lo nacional y se de-
bil itaran en lo regional y local. Esto hace
cada vez más confuso algun propósito
nacional y, aunque benéfico a nivel re-
gional y local por la proximidad entre el
gobierno y la comunidad, dif iculta el go-
bierno global, la distribución del poder

55
tcEst



Nto
(,l¡Jo8u

i-' 'á-i É
tE

gttE
*É

aE
E

fi€rE
iE

 
E

F
É

E
 

ge¡gg[gÉ
gÉ

, 
E

É
iE

iE
iE

g
g

É
ü

 
e

e
¡a

r
- " É

E
ilgllgÉ

gltÉ
É

iiiiitgIgggE
gggÉ

iai 
iii;gÉ

gli
$

i[, É Eg
É

;
.rá

+
g

 
$

 E EÉ
E

iiiÉ
iggE

gtgigiaggg¡aÉ
:i 

gE
iiiggiiligiÉ

íiiiigti?iíl
iff E €igiE

E
E

eÉ
É

É
É

É
F

iÉ
E

itF
 

ryH
i 

; ÉÉ
áiÉ

E
ggáÉ

iiÉ
B

fáá;E
rÉ

,



i
i .

cia de programas- Y Para movil¡zar
más electorado, conjuntamente con la
necesidad de mantenerse como forma-
ciones pluriclasistas y plurirregionales, y

su timidez ante la corrupción y el cl¡en-
telismo, es lo que está desdibujando el
perfil tradicional de los partidos tradicio-
nales. La profesionalización de la clase
política se añade al conflicto interno de
los partidos, creando un abismo entre
esta élite y un público masivo y pasivo'

compuesto Por más de la mitad de la
población en edad de votar, que no sin-
toniza con ella, ni se movil iza con ella
aún en las peores crisis políticas -co-

mo la causada por el asesinato de tres
candidatos presidencia les en 1989-
90,- en la campaña por la Const¡tuyen-
te o en las elecciones posteriores a ella.

La estabil idad polít ica del país, al no
constituirse por la integración de los
conflictos sociales a través de los parti-
dos, la participación y la representación,
depende de la destreza de la dirigencia
política para establecer, no tanto con-
sensos o pactos sociales de amplio es-
pectro, sino acuerdos cupulares de alta
efectividad. Es lo que sucede a menudo
en el Congreso, entre éste y el Ejecuti-
vo, o en éste con la conformación de los
gabinetes ministeriales y en los momen-
tos de alta tensión polit ica cuando se
recurre al apoyo de los "iefes nalurales",
igualmente para reiniciar conversaclo-
nes con las guerri l las se conforman co-
mités de notables o para interceder ante
el gobierno por narcotraficantes apare-
cen jefes polít icos. La habil idad de los
polít icos colombianos es legendaria. Y
no ex¡sten trazas de que vayan a percler-
la. Llámese el "canapé republicano", el
"Frente Nacional", la "distribución equi-
tat¡va", o "el gabinete multipartidista"' el
arreglo en la cúpula y la relegación al
ámbito de lo no político de los problemas
sociales. ha sido la fórmula de estabil i-
dad del país. Al no permitir la polit izaciÓn
de los espacios sociales, contar con una
reducida participación politica y electo-
ral y mantener el carácter el¡tista de la
política, se favorece el permanente arre-
glo en la cúpula y se mantiene la estabi-

l idad. Por ello no existe la oposición
part¡d¡sta, o el sistema de partido de
gobierno-partidos de oposición, ni el de-
bate en profundidad sobre los modelos
económicos o la organización global de
la sociedad. Por ello, también, lo social
o lo político que no es integrado, opta por
la informalidad, la oposición armada' la
ilegalidad y la clandestinidad.

El sistema presidencialista vigente'
apenas aminorado por la nueva Const¡-
tución en la cima pero fuertemente recf u-
cido en el poder de nombrar func¡ona-
rios por la elección popular de goberna-
dores y alcaldes, permite rápidos y efi-
c¡entes arreglos cupulares. Y aunque no
se presenta la figura de un partido de
gobierno propiamente dicho, compro-
metido con el gobierno elegido en su
nombre -puesto que un triunfo presi-
dencial es la sumatoria de poderes re-
gionales que luego inlegran la cúpula-
y que lo apoya en el Congreso Y las
regiones, el presidente puede manipu-
larlo a gusto por las prerrogat¡vas que
tiene respecto al Congreso y a la pre-
sentación o urgencia de las leyes, por
los puestos y por la posibil idad de recu-
rrir a estados de excepc¡Ón o emergen-
cia. Los acuerdos de alta polit ica se
hacen alrededor del presidente, por su
¡niciat¡va y con sus condiciones. Aunque
la Constituyente permitió un asomo de
régimen semiparlamentario al aceptar
una condic ionada censura a los min is-
tros, ésta no desemboca en la caída del
gabinete, ni en citación a elecciones'

El discurso polít ico partidista es po-
bre, coyuntural, secundario y referido al
manejo de los instrumenlos, más que a
las estrategias globales. El arte consiste
más en no explicitar la polit ica y sus
consecuencias, como sucede respeclo
a la economia o a la paz. La discusión
jurídica prima generalmente sobre la
económica o propiamente polít ica' la
cual usualmente es reemplazada pot la
adhesión ciega al color partidista. Es
más signo de estab¡lidad en el país la
ausencia de debate que la discusión
polít ica, la justif icación a posteriori queI
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la puesta en duda de la propuesta; con
frecuencia se corta la polémica en aras
de mantener la concordia y para no de-
sestabil izar al país. AsÍ, la inestabil idad
social se acrecienta y la estabilidad po-
lÍt ica se consolida.

La estabil idad del sistema se suele
juzga( por el consenso y el disenso so-
bre la democracia y por la magn¡tud del
consenso antidemocrático. Los niveles
de aprobación o rechazo, van desde las
orientaciones que imparten los medios
de comunicación, las expresiones de los
gremios que representan ¡ntereses o las
asociaciones no gubernamentales, pa-
sando por el encauzamiento de las de-
mandas dentro o fuera de la normativi-
dad establecida, hasta la mayor o menor
disponibil idad para establecer diálogos
y acuerdos sobre los puntos decisivos,
hasta la f ranca repulsa armada contra el
sislema democrático. En Colombia el
continuum cubre toda la gama. Es inne-
gable que el apoyo básico es a la demo-
cracia; no en vano es la segunda demo-
cracia histórica después de USA en el
continente, apenas interrump¡da mo-
mentáneamente por dos golpes de es-
tado, uno en el siglo xtx y otro en 1953.
Los medlos de comunicación, los gre-
mios, asociaciones y partidos son de-
mocráticos. Tanto, que el partido comu-
nista es absolutamente marginal electo-
ralmente. En el punto máximo de antide-
mocracia se hallan las guerri l las, con un
relativo apoyo en las zonas donde ac-
túan y unos diez mil hombres en armas,
acompañados del reducido aparato pu-
blicitario y organizacional del partido co-
mun¡sta. Sin embargo, su capacidad
irrupt¡va es mal medida por compara-
ción con las fuerzas democráticas. A
pesar del bajo número de hombres ar-
mados o de votos, la repulsa armada
antÍdemocrática es muy fuerte y la con-
ciencia de defensa de la democracia es
déb¡|, tanto en la fase mil¡tar como en la
de opinión. Una inmensa franja electoral
abstencionista presta un apoyo ambi-
guo y d¡fuso a la democrac¡a: el campe-
sinado y los habitantes de las barriadas

suburbanas son presa fácil de las gue-
rri l las y las milicias populares para ¡nter-
venciones pol ít icas opositoras, general-
mente de carácter social por la falta de
servicios públicos, que desconciertan al
sistema, hacen caer a los gobiernos en
la tentación represiva, y aumentan la
posibil idad de apoyo civil a las operacio-
nes armadas de las guerri l las. Aunque
el brazo polít ico de las guerri l las no es
muy significativo institucionalmente -

en votos o representantes elegidos-
t¡ene un poder de movil ización ¡mportan-
te en zonas rurales marginadas bajo su
influjo, en comunidades étnicas, en zo-
nas agroindustr¡ales y mineras, y en ba-
rrios de migración reciente. Allídonde la
clase oolít ica tradicional ha fracasado
en la movil ización o no ha actuado, don-
de apenas llega la institucionalidad es-
tatal y donde la violencia es cotidiana,
se mezclan las armas y la polit ica anti-
democrática. Sin duda, la incapacidad
del Estado y los partidos de procesar la
situación social abona la protesta y faci-
l i ta la acción polit ica antidemocrática.

El mantenimiento del Estado de De-
recho, o del orden constitucional, suele
considerarse como el mayor indic¡o de
estabil idad, puesto que indica un con-
senso fundamental sostenido a través
del t iempo, un pacto social, unas reglas
del juego, que, aceptados por la mayo-
ría, señalan la repartición del poder, los
cauces de recepción y transformación
de las demandas y las medidas coerci-
t ivas que afectan las conductas de los
diversos actores polit icos en cuanlo pro-
cesan el confl icto propiamente polít ico.
En este aparte Colomb¡a es también
una excepción comparado con el resto
de países latinoamericanos, ya que sos-
tuvo la  Const i tuc ión de 1886 hasta
1991, ostenta un sólido Estado de Dere-
cho y un rico marco jurídico. Su debil i-
dad manifiesta es oue no es acatado oor
toda la población y lo frenan la impuni-
dad, la corrupción y el leguleyismo. En
el pasado, el Estado de Derecho, aun-
que se mantenia vigente, sufrió los em-
bates del Estado de Sitio permanente
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la situación social, hizo que el presiden-
te Betancur cambiara de perspectiva en
el tratamiento a las guerri l las, privile-
giando la negociación polÍt¡ca y buscan-
do acuerdos de desmovilización.

Las negociaciones de Betancur no
consiguieron la paz, pero abrieron el
camino que siguió Barco y culminó exi-
tosamenle con el M-19. Otros grupos
menores (EPL, Quintín Lame) continua-
rían un proceso semejante con el gobier-
no Gaviria, mucho menos exitoso, por
dificultades de reinserción, bandoleriza-
ción y juego estratégico de la Coordina-
dora Guerri l lera, la cual aprovecha las
disidencias para acrecentar sus cauda-
les -de hombres, armas y dinero-,
ocupar las zonas despejadas por la des-
movil ización y monopolizar la acción
guerri l lera en todo el territorio nacional.

El presidente Gaviria, al principio de
su mandato, removió los oh:táculos que
persistían -como el rechazo a los
Acuerdos de Ginebra, la internacionali-
zación del confl icto-, para una Coordi-
nadora que unificaba a las guerri l las y
querÍa negociar como tal. Con la Asam-
blea Constituyente ofreció un nuevo
marco jurídico y social. Los argumentos
para la lucha guerri l lera se quedaron sin
piso. La caÍda universal del comunismo
le restó soporte ideológico. El desmoro-
namiento de la URSS y sus aliados,
asistencia militar, estratégica y moneta-
ria. Sin embargo -aunque todos los
factores parecieran debil itarlas- la ac-
ción guerri l lera se ha reactivado, unifica-
do, extendido y escalado en tecnologia
masiva y en lerrorismo.

Los diálogos de Caracas y México no
han conducido a acuerdos y han des-
gastado al gobierno. En el país se nota
cansancio ante la década de negocia-
ciones. El asedio selectivo a la clase
polít ica por parte de la guerri l la, su abier-
ta intervención en lo electoral por pre-
sión a los polít icos que va desde la ame-
nazay la selección de candidatos, hasta
el atentado y el secuestro, ha caldeado
los ánimos en el sector polít ico. La vio-

lencia desatada y el empantanamiento
del diálogo, hace que se tema el f in del
ciclo negociador. Gaviria puede ser el
último presidente negociador.

El fortalecimiento de grupos parami-
litares y de autodefensa, si no abierta-
mente fomentados por los gobiernos sÍ
tolerados, durante el ciclo de negocia-
ciones, la inoperancia del ejército por las
urgencias polít icas del diálogo, y su en-
claustramiento jurídico por supuestas o
reales violaciones a los derechos huma-
nos -que se las cobran al ejército pero
no a las guerri l las-, y las ambivalencias
polÍt icas, han conducido a la convicción
de que el único método antisubversivo
eficaz es la protección privada, los para-
militares y las autodefensas. Lo que po-
ne en grave aprieto al gobierno, al Esta-
do de Derecho y a la juridicidad.

Las guerri l las se han sumado tam-
bién al factor desestabil izador repre-
sentado por el narcotráfico y la delin-
cuencia común. Hoy, Colombia, es un
turbio entramado de violencias, en el
cual se mezclan, por regiones., al vaivén
de los intereses coyunturales estratégi-
cos y económicos, diversas alianzas en-
tre narcotraf¡cantes, guerri l leros, para-
militares y delincuentes comunes, con la
presencia frecuente en ellas de milita-
res, policías, polÍt icos y funcionarios gu-
bernamentales. Todos, desprovistos ya
de motivaciones polít icas, en rápida de-
rivación hacia lo delincuencial, sin que
el Estado posea los medios para detec-
tarlos, derrotarlos y aplicarles la ley. Así,
los diálogos polÍt icos con las guerri l las
han ido perdiendo no sólo consistenc¡a
ideológica sino coherencia con la real
situación del país.

La desestabil ización del país, por la
paulatina bandidización de las guerri-
l las, apunta más hacia ser representada
por la delincuenc¡a común, que por las
guerri l las o el narcotráfico. La bandole-
rización rural y la delincuencia urbana
acechan al paÍs. Tanto el acuerdo con el
narcotráfico, como con las guerri l las, t ie-
ne la ventaja de dejar a sus componen-

I
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tes d¡sidentes en el nivel de la delin-
cuencia, sin ropaje político, lo que aña-
diría leg¡timidad, apoyo y eficiencia a la
labor policial, mil itar y judicial del Esta-
do. El gobierno neces¡ta un acuerdo con
por lo menos una parte de las guerri l las
para poderles dar tratamiento despolit i-
zado a las que queden fuera de los
pactos.

La gobernabilidad fácilmente se re-
duce a una acepción restringida: control
de situaciones conflictivas. En este sen-
tido lato, el principal peligro de ingober-
nabilidad que afronta el sistema polÍtico
es el de la corrupción interna, la subver-
sión armada y la delincuencia común.
Un concepto integral de gobernabil idad
debe comprender otros elementos: me-
canismos permanentes de compromiso,
como el Congreso, y de participación
-además de la electoral-, de integra-
ción social y de democratización polít i-
ca. Hasta el momento, los diálogos de
paz son responsabil idad exclusiva del
alto gobierno, que hace bien en no acep-
tar la regionalización para no comparti-
mental¡zarlo y tratar de conseguir un
acuerdo que cubra al país. Otros meca-
n¡smos de democratización polÍt ica, co-
mo las elecciones locales, se están apli-
cando exitosamente. En la integración
territorial, económica, social y cultural,
algunos esfuerzos como el PNR, pese a
su enorme costo, apenas alcanzan a
arañar la superficie de la marginalidad.
En la medida en que se avance en la
redención de las regiones empobreci-
das, se le restará, al menos, pretexto a
las guerri l las y a la violencia. En general,
el esfuerzo por conseguir mayor partici-
pación es todavía más un anhelo v un
mandato constitucional que una áali-
dad. Los diálogos de paz son un proce-
so macro, en búsqueda de una paz glo-
bal, que no l lega todavía a las regioñes
y localidades. La descentralización no
es aún un mecanísmo claro ni imple-
mentado y puede estar desintegrando lo
nac¡onal aunque ¡ntegrando al interio¡
las regiones. El esfuerzo del PNR se
orienta prioritar¡amente a lo rural, pero

lo urbano está absolutamente desprote-
gido en cuanto a planes macro semejan-
tes, apenas paliados por programas de
construcción de vivienda de relativo im-
pacto ante las necesidades o proyectos
insuf icientes de los institutos descentra-
l izados. La salud pública atraviesa por
una profunda crisis, al igual que los an-
tiguos esquemas de seguridad social: la
educación se degrada velozmente, la
ampliación de servicios públicos es len-
ta y las empresas estatales están con-
testadas en su administración a nivel
nac¡onal y local. Siendo necesario un
replanteamiento del sector social, la po-
lít ica gubernamental se or¡enta a conse-
guir mejores condiciones macroeconó-
micas generales, sin afrontar los aspec-
tos administrativos, por los perjuicios
polit icos que le acarrearía al estar muy
vinculado el sector con el clientelismo
polÍt ico.

La estabil idad polit ica está Íntima-
mente relaciorrada con el procesamien-
to de las demandas sociales y la react¡-
vación económica. En las primacías del
gobierno parece primar la apertura ma-
croeconómica sobre las demandas so-
ciales. Una extrema posición neoliberal
puede conducir a sólo tomar en cuenta
la reducción de la presión social sobre
el Estado, la neutralización de los efec-
tos de la apertura y la parte de la pobla-
clón más modernizada y capacitada pa-
ra la apertura y el cambio, sin cons¡derar
el resto de la población. La tentación es,
para paliar la presión, reducir el Estado.
La polÍt ica de privatización -hasta aho-
ra extraordinariamente timida y dirigida
a hacer eficiente el Estado, tanto como
a reducir la corrupción- puede ser un
bumerán, ya que el redimensionamiento
del Estado no debe lim¡tarse a reducirlo,
sino a redefinirlo en sus funciones bási-
cas. Para mantener y fortalecer la esta-
bil idad, el gobierno debería preocuparse
más de las demandas sociales. Es el
sector más débil del gobierno, apenas
atendido con los recursos ordinarios y
sin f ormulaciones pol ít icas interesantes.
En la medida en que no se les lavorez-
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dad estructural de los parlidos para ha-

cer elecciones internas que determinen
los candidatos, como una concepclon
de democracia "participativa" subyacen-
te -que considera más participativo el

mayoi número posible de candidatos-
y uñ evidente reacomodo político en.el
pals que se aleja de las formas tradicio-

hales'del bipartidismo a nivel regional.y
local, hacen que la actual temporada de

confusión electoral se irrolongue duran-
te la década'

Asamb/eas DePartamentale s

Para las Asambleas Departamenta-
les fueron elegidos (en 31 departamen-
tos, sin contar a Cundinamarca), lo que

expresa mejor las fuerzas partidistas
que la elección de alcaldes' 253 libera-

les. 126 conservadores, 7 de la UP, 21

del M-l9 Y 80 de otros grupos. Lo que

La crisls de los Partidos

Los partidos tradicionales, liberal y

conservador, han sido durante las últ i-

mas décadas poco efectivos como re-

ceptores de intereses y tendencias so-

ciales, por su misma estructura y com-
posición. Han ido perdiendo en centrali-
zación en Pro de una cada vez mayor

regionalización, en jerarquías en la cima

en pro de jefaturas locales, en ideolo-
gíai en pro del pragmatismo electoral'
Se convirtieron en partidos parlamenta-
rios, cuya actividad permanente y aulo-
ridad era el Congreso y sus direct¡vas
reales, los congresistas. El carácter po-

liclasista de ambos hizo que su compo-
sición social no representara alguna
fracción de intereses o alguna vis¡Ón del
país, sino que abarcaran y agruparan'
por simple adhesión part¡d¡sla emotiva

ioda clase de intereses, muchas veces

en colisión o conflicto. Así, los part¡dos'

indica que el conservatismo elige la mi-
tad del l iberalismo, una decadencia de

la UP (que sólo elige en Antioquia' Arau-
ca (3 diputados de 1 1), Caquetá, Chocg
y lvieta), un buen desempeño del M-19
que logra representación en 16 departa-
mentos sin tener implantación regional
significativa, y un crecimiento de los

otros partidos que consiguen 80 diputa-
dos, siendo el tercer bloque tras l ibera-
les y conservadores. El contexto gene-

ral sugiere que, aunque el dominio de

liberales y conservadores se mantiene'
el poder de otros grupos va en aumento'
Algo semejante acontece con los conce-

¡os, pero todavía no se tienen los datos
oticiales. Una aproximación inicial indi-

ca que fueron elegidos para ellos, en las
24 principales ciudades, 240 liberales'
120 conservadores' 38 civicos inde-
pendientes,  17 del  M-19,  7 cr is t ianos,  4

de la UP, 2 indígenas y 1 laico católico'

ANEXO 2

LOS PARTIDOS Y LA CONSTITUCION DE 1991

con borrosas diferencias ideológicas,
sin variaciones en los patrones de reclu-
tam¡ento, sin mecanismos de promoción
de dignatarios y líderes, sin vertientes
admitidas y organizadas -apenas con
disidencias de recambio- y sin plantea-

m¡entos pragmáticos que se cumplieran
al l legar al poder, se convirtieron paula-

tinamente en partidos activos electoral-
mente, parlamentarios y regionalizados'

Los partidos colombianos -inclui-

dos el M-19 y el comunista- no consi-
guen configurar plataformas nítidas so-
bre el modelo de sociedad que perst-
guen, ni, por supuesto, aciertan en defi-
nir criterios y pautas bás¡cas en como
lograrlo. Son extremadamente pobres

en el análisis y parcos en propuestas' y

cada vez más dados a cambiar estos
aspectos por la propaganda y la publici-

Oab, por el mercadeo polit ico individual

electoral.
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Esta situación ha hecho que los c¡u-
dadanos -especia lmente los urba-
nos- pierdan contacto, puntos de unión
e identificación con los part¡dos, no se
s¡entan interpretados o representados
por los partidos y sus cuadros y los
partidos no recojan, interpreten y trans-
f¡eran intereses, demandas y expectati-
vas al poder polÍtico. Los partidos se han
burocratizado, clientelizado y corrompi-
do, han perdido capacidad crít ica y fis-
calizadora, lo que se refleja directamen-
le en el Congreso y en los cuerpos co-
legiados regionales y locales. Como
contrapeso, el ejecutivo ha crecido des-
mesuradamente, rompiéndose el equil i-
brio legislativo-ejecutivo, en favor del
segundo y debil itándose los nexos ciu-
dadano-Estado.

Los partidos se estructuraron para la
democracia representativa recortada
del Frente Nacional, agolan la participa-
ción ciudadana en las elecciones, en
elegir a los ocupantes de los cargos
públicos y en mantenerse como "bolsas
de empleo" de funcionarios públicos. Al
no encarnar proyectos públicos globa-
les y diferenciables, las elecciones no
son suficientemente competidas. De
ello se colige que los partidos sean iden-
tificados con su respectiva clase politica
tradicional; que, en la práctica, sean si-
nónimos de cuerpos de elección; que,
Únicamente, se ocupen de debates con
dividendos electorales y burocráticos;
que sean, en la definición clásica, parti-
dos de cuadros; y que, el elector, en su
relación con ellos, esté supeditado a los
lazos clientelistas. También, por ello, el
sit io privilegiado de la polít ica es el sec-
tor rural y las partes de las ciudades
donde predominan los m¡grantes pobres
o las maquinarias y es factible el contac-
to personal. El resto se hace por radio,
poco por prensa, y aun la television no
es f actor decisivo electoralmente.

Sin estrucluras permanentes de for-
mación y movil ización polÍt ica, los parti-
dos se reducen a elecciones y acciones
en cuerpos colegiados. Estas dos act¡-
v¡dades no tienen conexión n¡ coheren-

cia intra y extraparlidaria, porque no
ex¡sten jerarquías continuas, respeta-
das y decisorias. Tampoco unas finan-
zas centrales que perm¡tan la formación
y la acción continuada, ni medios de
comunicación de los partidos, aunque
abundan los of iciosamente partidistas y
el país se destaca por su periodismo
partid¡sta, bastante sectario. Sin domi-
nio sobre los elegidos por parte de ins-
tancias centrales o superiores, sin disci-
plina partidista en los cuerpos colegia-
dos y sin responsabil idad ante los elec-
tores o dirigentes partidistas, los elegi-
dos actúan autónomamenle, en busca
de ventajas políticas para la reelección
o de prerrogativas individuales poco éti-
cas o abienamente contradictorias con
los códigos.

El parlamento como eje politico

Hasta tas elecciones de 1992 que
rompieron el esquema clásico electoral
formalmenle, porque en la práctica real
siguió func¡onando mucho del esquema
a pesar de las intenciones renovadoras
de la nueva Constitución. con la elec-
ción de Senado por circunscripción na-
cional, la composición del Congreso se
lograba por una sumatoria de votos y
sectores partidistas escalonada: el can-
didato a Senado apoyaba candidatos a
asamblea y concejos de su sector poli-
t¡co en competencia con otras l lstas. Los
votos se encadenaban, de lal manera
que los electores, en zonas de los de-
partamentos o en la totalidad del territo-
rio regional, votaban por una lista para
senado, varias -las necesarias para
completar los votos por el senador-
para cámara y para asamblea y las que
fueran posibles para concejos. Así se
establecía una pirámide en cuya cima
estaba el senador y en la base los con-
cejales. Luego, el ejecutivo se repartía
de acuerdo con' los votos y era maneja-
do por el senador y los representantes
elegidos en las l istas compag¡nadas.
Este método condujo a l istas unonomi-
nales para la mayoria, ya que sólo los
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r ias, aún no se tiene el reglamento del
Congreso que implemente lo señalado
en la Constitución. Esto indica la profun-
didad de la transformación que se está
dando y el difíci l acomodamiento de los
partidos a las nuevas reglas del juego.

Si el funcionamiento del Congreso es
un trauma para los núcleos parlamenta-
rios de los partidos, más fuerte aún son
las inhabil idades e incompatibil idades
señaladas a los congresistas por la
Constitución, las cuales abiertamente
tratan de acabar la clase política parla-
mentaria y reemplazarla por congresis-
tas dedicados a esas labores, pero di-
vorciados de las clientelas locales y re-
gionales. La Constitución de 1991 abo-
lió los suplentes, prohibió los auxil ios,
l imitó el turismo parlamentario, disminu-
yó el número de congresistas y fi jó inha-
bil idades.

La eliminación de los suplentes obli-
ga al elegido a asumir su responsabil i-
dad, por no poder recurrir al suplenle
para evadirlas, y reduce el juego que se
hacía para repartir periodos de sesiones
según votos u otras variables, porque si
entra el suplente, sale el principal. Aun-
que el orden de inscripción en la l isla
apenas cambia de suplencia, por el se-
gundo renglón, la fortaleza de la medida
reside en que no se puede usarla tem-
poralmente.

El prohibir los auxil ios es no sólo un
acto de higiene polít ica, sino que impide
al congresista aprovechar los dineros
públicos para propiciar su reelección,
con lo que gana la igualdad de oportuni-
dades de todos de participar y ayuda a
combat¡r la corrupción.

Las inhabil idades buscan purif icar al
personal polit ico que accede al Congre-
so, combatir el nepotismo y el monopolio
del poder polít ico. Las medidas tienden
a evltar que se eli jan congres¡stas que
hayan sido condenados por sentencia
judicial a penas pr¡vativas de la l ibertad,
a los que hayan perdido antes la inves-
tidura o a quienes hubieran ejercido car-
gos públicos con jurisdicción en el año

anter¡or a las elecciones o hubieren te-
nido negocios con el Estado. lgualmen-
te, se prohibe participar a quienes están
unidos por lazos familiares con funcio-
narios que tengan autoridad civil o polí-
tica o tengan cierto grado de parentesco
entre sí y pretendan figurar en l istas del
m¡smo partido para las mismas eleccio-
nes. Se prohibe también ser elegido pa-
ra más de una corporación o cargo pú-
blico, o para corporación y cargo si coin-
ciden en e¡ tiempo. Todos estos obstá-
culos, así les encuentren interpretacio-
nes para burlarlos, son un rudo golpe a
la parlamentarización a la cual estaban
acostumbrados los partidos.

Las incompat ib i l idades pretenden
formar una nueva clase polít¡ca, "profe-
sionalizada" en otro sentido al usado
tradicionalmente: profesional, no de la
polit ica, sino del trabajo parlamentar¡o.
Se les prohibe desempeñar simultánea-
mente otro cargo o empleo público o
privado, gestionar ante el Estado -con
lo cual se reduce el tráfico de influen-
c¡as-, contratar o ser apoderado, ser
miembro de juntas directivas de entida-
des descentralizadas o que administren
tnbutos -para interferir en la corrupción
y el clientelismo-, y se les obliga a
exponer en la respectiva Cámara las
incompatibil idades que tengan para par-
ticipar en el trámite de proyectos según
la naturaleza de éstos. Para sancionar
a quienes infringieren las disposiciones
se crearon las figuras de la pérdida de la
investidura y la revocatoria del mandato.

La s reform as e lectorale s

La generalización del uso del tarjetón
y del cubiculo para proteger el secreto y
la l ibertad, y la f inanciación estatal de las
campañas, constituyen, juntamente con
las reformas constitucionales, un rudo
golpe a la forma de hacer polít ica tradi-
c¡onal, y por tanto, a la conducta de los
partidos.

El tarjetón ha tenido explicables difi-
cullades porque, al no tener organiza-
ción interna ni discipl¡na los part¡dos.

éstos no escogen a los candidatos que
figurarán en el tarjetón; los candidatos
se inscriben ante la autoridad electoral
arropados en cualquier divisa partidista.
Así el tarjetón no representa partidos,
sino individuos y al ser demasiados el
tarjetón pierde claridad, es confuso y
difíci l de uti l izar, especialmente para
analfabetos totales o funcionales. La de-
saparición de la papeleta eleccionaria,
manejada por los partidos hasta 1990,
ha cambiado bruscamente la sicología
del elector que no sabe votar con el
tarjetón y ha inmovil izado la tradicional
manipulación que le hacía el lefe electo-
ral a los electores, ha reducido la com-
pra de votos y, en general, ciertos vicios
electorales.

La financiación estatal de las campa-
ñas pretende ayudar a que todos los
candidatos partan de iguales condicio-
nes. Sin embargo, no logra interferir en
el gran problema electoral colombiano:
el influjo del dinero en las elecciones. Es

comprensible que en un paÍs fragmenta-
do, de enorme lucha por el poder, por-
que con éste se consiguen y transfor-
man fortunas, se trastoca la propiedad,
se envilece y empobrece al enemigo y
se crece al amigo, se manejan la policia
y el ejército, se protegen los negocios
ilícitos, etc. La cantidad de dinero en
circulación para las elecciones se ha
desproporcionado. Lo poco que ofrece
el Estado por cada voto ayuda a aumen-
tar la cantidad de cand¡datos, pero es el
dinero recibido de particulares u obteni-
do del Estado a través de contratos, el
que define gran parte de la elección,
especialmente en las zonas de interés
económico mayor, de actividad subver-
siva o narcotraficante. La Constitución
fue muy parca en este aspecto y el
proyecto de ley de partidos presentado
por el gobierno en 1992 se reduce a
mantener el sfa¡u quo, sin obligar a los
partidos ni a disciplinarse ni a financiar-
se debidamente.

ANEXO 3

ALGUNOS ASPECTOS DEL MARCO
INSTITUCIONAL COLOMBIANO

1. El ordenamiento territorial

La Constitución de 1863 era federa-
lista; la de 1886, centralista. La reforma
de 1936 consagró la intervención esta-
tal: la de 1968 llevó al culmen la centra-
l ización; la de 19BG fue munic¡palista. La
Constitución de 1991 es la mezcla de
todos estos factores, sin mucho orden ni
concierto. Acoge la tendenc¡a descen-
tralista sin l legar a lo federal; mantiene
elementos intervencionistas y centralis-
tas, como los l lamados "¡nstitutos des-
central¡zados" de 1968, fortalece la re-
gión y el municipio. Ante la imposibil idad
de establecer un régimen territorial defi-
nido, los constituyentes lo refirieron a un
organ¡smo que se ocuparía del tema y a
la ley. Desde el artículo 1, la Bepública

es definida como unitaria y descentrali-
zada, con autonomía de sus entidades
territoriales; sin embargo, no se distribu-
yen claramente las competencias del
Estado central y de las regiones y loca-
lidades.

El  munic ip io,  la  célu la fundamental ,
se puede dividir en comunas urbanas o
corregimientos rurales, los cuales tienen
atribuciones referentes a la representa-
ción, elaboración de planes, programas
y propuestas de inversión, recepción de
presupuesto y control de la gestión pú-
blica. Estas característ¡cas las retoma la
Constitución de las que les habían asig-
nado a los munic ip ios en 1986.

Para crear o suspender municipios,
o para quitarles o añadirles territorios, la
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mentado suficientemente este articulo
(58), no es posible saber cuánta sea la
injerencia real del gobierno en el futuro,
pero probablemente no sea mayor de la
necesaria para actuar ágilmente en ca-
sos de evidente uti l idad pública e interés
social y con las debidas salvaguardas.

La Constitución es especialmente
abierta al reconocer, además de la pro-
piedad individual, la de formas asociati-
vas y solidarias y la de grupos indíge-
nas. Propicia la repartición de la propie-
dad de la tierra y la democratización
accionaria.

El Estado se reserva la dirección ge-
neral de la economÍa para racionalizarla
buscando la mejor calidad de vida, la
equitativa distribución de los bienes y la
preservación ecológica. El ejecutivo es
el encargado de fi jar la polit ica econÓmi-
ca y los planes de desarrollo, en los
cuales deben encarnarse estas directri-
ces constitucionales. La intervenciÓn
tiene como objeto mejorar las condicio-
nes de vida y de trabajo de los habitan-
tes. La Constitución es concisa al fijarle
al Estado las metas que debe buscar:
"Será objeto fundamental de su activi-
dad la solución de las necesidades insa-
tisfechas de salud, de educaciÓn, de
saneamiento ambiental y de agua pota-
ble" (Art. 366). En este sentido se orien-
tará el gasto público. Otro índice para
medir la acción social del Estado, con
incidencia direcla sobre la propiedad, es
la obligación de sujetar los tr¡butos a los
"principios de equidad, eficiencia y pro-
gresividad" (Art. 363), lo que se ref uerza
con una administración pública geren-
cial eficiente. Para proteger el valor de
la moneda se faculta al Banco de la
República y a su junta, autónoma res-
pecto al gobierno, para ser la máxima
autoridad en cuest¡ones monetarias,
cambiarias y crediticias mirando sola-
mente el interés público. Se prohibe al
Banco establecer cupos de crédito y
garantias a favor de particulares. El en-
deudamiento del Estado requerirá la
unanimidad de la junta y no podrá exce-
der su capacidad de pago (Art. 364)'

La planeación obtuvo reconoclmlen-
to constitucional. Debe buscar el desa-
rrollo sostenible, la seguridad alimenta-
ria, el avance genético y biotecnolÓgico'
y la invesligación y transferenc¡a de tec-
nología. En la estrategia, se diferencian
los propósitos a largo, mediano y corto
plazo (Art. 339) y se indica que el presu-
puesto de inversión no puede disminuir
de un año a otro. La planeación debe ser
concertada entre lo nacional, lo regional
y lo local, bajo un Consejo Nacional de
Planeación Consultivo y un Consejo Na-
cional de Planeación.

Dos artículos señalan excepciones a
la planeación general. El 361 establece
el Fondo Nacional de Regalias. Este se
alimentaría de "los ingresos provenlen-
tes de las regalias que no sean asigna-
das a los departamentos y municipios".
El gobierno ha presentado un proyecto
de ley tratando de regular este espinoso
asunto, de gran sensibil idad en los de-
partamentos y municipios con regalias
mineras, que actualmente cursa en el
Congreso. El Artículo 337 se ocupa de
las zonas de frontera Y dice: "La leY
podrá establecer para las zonas de fron-
tera, terrestres y marítimas, normas es-
peciales en malerias económicas y so-
ciales tendientes a promover su desa-
rrollo". Esta posibil idad de estructurar un
verdadero Estatuto de Fronteras no ha
tenido desarrollo legislativo, y la iniciati '
va pre Constituyente del Ministerio de
Desarrollo de declarar zonas l¡bres las
fronteras con Panamá (en Urabá), Ve-
nezuela (en Cúcuta) y Ecuador (lpiales
y Tumaco), no ha tenido tamPoco de'
senvolvimiento en su implementación.

Sobre los monopolios la Constitución
es cauta y refiere al Estado y a la ley su
arbitraje: "El Estado, por mandato de la
ley, impedirá que se obstruya o se res-
trinja la l ibertad económica y evitará o
controlará cualquier abuso que perso-
nas o empresas hagan de su Posición
dominante en el mercado nacional" (Aft'
333). La justificación de la intervención
del Estado en el recorte de la l¡bertad'
se expresa así al final del Artículo 333:

l !

I
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"La ley delimitará el alcance de la l iber-
tad económica cuando así lo exijan el
interés social, el ambiente y el patr¡mo-
nio cultural de la Nación".

La ¡ntervención se amplía (Art. 334)
a la explotación de los recursos natura-
les, el uso del suelo y la producción,
distribución, uti l ización y consumo de
los bienes y a los servicios públicos y
privados. lgualmente, en los recursos
captados del público.

Finalmente, la Constitución alienta la
internacionalización de la economía,
empezando por el círculo más próximo
-Latinoamérica y el Caribe- donde
admite hasta la creación de organismos
supranac¡onales, y extendiéndose a to-
do el globo (Atl.227 y 226).

3. Marco de las relaciones
internacionales

El ArtÍculo 9q de la Constitución del
91 contiene los principios fundamenta-
les de la política exterior; "Las relaciones
exteriores del Estado se fundamentan
en la soberanía nacional, en el respeto
a la autodeterminación de los pueblos y
en el reconocimiento de los principios
del derecho inlernacional aceptados por
Colombia. De igual manera, la polít ica
exter¡or de Colombia se orientará hacia
la integración latinoamericana y del Ca-
ribe".

.. La definición que hace la Constitu-
clon del Estado colombiano contiene co-
mo notas características. el ser social de
derecho, unitario y descentralizado, con
oemocracia participativa y pluralista. En
lo Interno hace un amplio y proli jo reco-
noc¡m¡ento de los derechos humanos.
que sujeta en su interpretación a los
convenios ¡nternac¡onales. Reconoce.
además, lodos los principios de la vida
lnternacional y la no intervención en
asuntos de otros. Le otorga prelación a
la comunidad latinoamericana y está
dispuesta a ceder soberanía en los ór-
ganos que se establecieren para imple-
mentarla, y alazonacaribeña. Los prin-

cipios del Derecho Internacional de los
cuales trata la Constitución son de tres
clases: convencionales, consuetud¡na-
rios y de interpretación o jurisprudencia.
Son, entonces, los contenidos de las
Cartas de la ONU y la OEA Y en los
tratados vigentes; igualmente, las decla-
raciones ¡nterpretat¡vas de los organis-
mos multi laterales, como por ejemplo,
las resoluciones de la ONU o la jurispru-
dencia sobre Derechos Humanos del
Tribunal de San José.

Las d¡rectrices de la polÍt ica interna-
cional, son, entonces, la sobe:anÍa, in-
dependencia e integridad del territorio,
la sujeción al Derecho Internacional y la
integración.

Es de especial importancia y signifi-
cado el título segundo de la Constitución
dedicado a los Derechos Humanos. Son
el meollo del confl icto que vive Colom-
bia, con enormes repercustones inter-
nas y externas. La ConstituciÓn los enu-
meró taxativa y ampliamente -¡nclu-
yendo las tres generac¡ones- para que
hubiera posibil idad de invocarlos, hizo
difícilmente modificable el texto y lo
acompañó de mecanismos para su pro-
tecc¡ón, incluida la tutela.

Para hacerlos aún más invulnerables
decidió que el ordenamiento internacio-
nal prevalece, en lo que respecta a los
Derechos, sobre el ¡nterno y en la ¡nter-
pretación predomina el Derecho Inter-
nacional: "Los tratados y convenios in-
ternacionales ratif icados por el Congre-
so, que reconocen los Derechos Huma-
nos y que prohiben su l imi tac ión en los
estados de excepción, prevalecen en el
orden interno. Los derechos y deberes
consagrados en esla Caña, se interpre-
tarán de conformidad con los tratados
internacionales sobre derechos huma-
nos rat¡ficados por Colombia" (Art. 93).

Tanto por vivir Colomb¡a en estado
de guerra no declarada, como por la
interpretac¡ón laxa que se había dado de
los derechos al imponer el Estado de
Sitio -desde 1949 hasta 1991 con bre-
ves ¡nterrupciones-, la prevalencia del
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EVALUACION DE LA INVESTIGACION-

MARIO TAMAYO Y TAMAYO

Director de Investigaciones del lCESl. Profesor de Pregrado y Postgrado
en Investigación. lCESl. Universidad Santiago de Cali. Autor.

La universidad ha desarrollado mo-
delos en torno a la investigación evalua-
tiva, pero es poco lo que ha realizado
sobre la evaluación de la investigación,
pues es bien diferente de la anterior, ya
que la evaluación de la investigación
está presente en todo proyecto, pues en
último caso es ésta la que decidirá la
realización o no del proyecto, m¡entras
que algunos proyectos en diferentes
áreas podrían presentarse como inves-
tigación evaluativa.

El presente artÍculo plantea algunas
ideas y presenta esquemas en torno a
cómo asumir la evaluación de la inves-
tigación.

Cuando decimos que en la universi-
dad se comienza un gran número de
proyectos, pero que sólo se termina una
mÍnima parte de éstos, podemos asegu-
rar que ello se debe a una evaluación
inadecuada de los mismos. Una de las
fallas en torno a la investigación, en la
un¡versidad es la l igereza con la que se

evalúan y estudian los proyectos de in-
vestigación, lo que nos lleva a rechazar
los que deberían realizarse, quizás con
algunos ajustes y a aprobar los que
nunca serán terminados, por falta de un
análisis claro de su realidad y desarrollo.

La universidad debe tener ante todo
criterios claros para decidir en torno a la
realización o no de un proyecto de ¡n-
vestigación, pero muchas veces aun te-
niendo claros estos criterios hacen falta
elementos de apoyo para realizar una
adecuada evaluación.

La universidad debe contemplar la
investigación como la actividad cotidia-
na de los estudiantes y profesores, lo
cual no siempre sucede debido al afán
de tener lÍneas o áreas de investigación,
o a la carencia de currrículos orientados
a procesos investigativos y uniformidad
de cr¡ter¡os evaluativos.

En torno a lo primero se ha l legado
hasta la enojosa situación de eliminar
del panorama ¡nvest¡gativo los proyec-

Ponencia presentada en la universidade Estadual paulista, uNESp. campus de presidente
Prudente. ll Congreso de Investigación Universitaria. Brasil 1992.
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tos que no están dentro de las líneas o
prioridades investigativas de la universi-
dad o de las instituciones que financian
investigación.

Pero el remoquete "Líneas de inves'
tigación", es el que se encarga de matar
los proyectos ¡nvestigativos que surgen
de problemas reales de las instituciones
o comunidades, por no estar dentrodel
marco de la línea o prioridad investigati-
va.

Por un lado enseñamos en las aulas
que no se puede hacer investigación a
espaldas de la realidad, que el proceso
investigativo surge a partir de un proble-
ma y que. . .

Pero luego cuando se Presentan los
proyectos, se evalúa que no están den-
tro de las líneas o de las prioridades...

Cuando se analiza la actividad inves-
tigativa de una universidad, poco cuenta
la realización de investigaciones, sólo
interesa la línea de invest¡gación y es
por la carencia o falta de claridad en las
líneas de investigación que se nos eva-
lúa. De donde se deduce que es muy
importante definir líneas investigativas
aunque no se realicen Proyectos.

Para la universidad debe ser más
importante evaluar seriamente un pro-
yecto y apoyarlo, que tener, quizás, lí-
neas vitrinales de investigación.

En torno a lo segundo, me atreverla
a plantear que la universidad nuestra
carece de currículos orientados a proce-
sos investigativos.

Cada materia suele estar aislada del
contexto del curriculo y se espera que el
estudiante gane la materia; nuestros
profesores no siempre esperan resulta-
dos objet¡vos en sus alumnos y menos
aún procesos ¡nvestigativos.

Por ser la investigación el ámbito
central de la universidad, los cursos for-
males que configuran el currículo deben
or¡entarse de tal forma que contribuyan
al desarrollo de la investigación. Por tal
razón es necesar¡o que cada profesor
conciba su curso como un proceso in-
vest¡gativo y espere de su curso resul-
tados de investigación, lo cual acaba
con las clases magistrales, prototipo de
la universidad tradicional.

En torno a lo tercero, uniformidad de
criterios evaluativos de la investigaciÓn,
me perm¡to plantear algunos interrogan-
tes y presentar algunos esquemas a
manera de modelos, con los cuales úni-
camente pretendo que sean analizados
como instrumentos de trabaio para eva-
luar investigación y no como modelo
único, ya que en investigación todo es
susceptible de mejoramiento por la diná-
mica que generan los procesos investl-
gativos.
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EVALUACION DE LA INVESTIGACION

PUNTO DE PARTIDA I.A REALIDAD
I
I
I
I

PROYECTOS

MECANISMOS DE EVALUACION

EVALUACION DE I.A INVESTIGACION
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EVALUACION DE LA INVESTIGACION

Proceso mediante el cual se produce un juicio o
concepto sobre la conveniencia o necesidad de
realizar un proyecto, elaborado con base en las
pautas contenidas en el diseño presentado por
los investigadores.

EXTERNA

INTERNA

AUTOEVALUAClON

CONTINUA O PERIODICA

9 2 ü
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QUE EVALUAR

Bealidad y antecedentes de la realidad

Justificación

Objetivos

Generales

Específicos

Metodológico

Marcos de referencia y planteamiento del problema

Estructura metodológica (diseño)

Aspectos administrativos

Personal

Presupuesto

Cronograma

Procesos

lnformes de avance

Resultados
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CONTROL
I
I
I

J
La función administrativa del control es la medida
y corrección del desempeño de las actividades
de los subordinados para asegurar que los
objetivos y planes diseñados en la investigación
se estén llevando a cabo.

- Dado que el control implica la existencia
de metas y planes del diseño, ningún
administrador de la investigación puede
controlar sin ellos.

CONTROL

Proceso por el cual se supervisa y asegura
el  desarrol lo del  d iseño.

- Técnico

- Presupuestal

- Manejo de recursos

- Informes de avance

- Ajustes al diseño

- Cronograma
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RESULTADOS

¿Son los proyectados?

¿Cómo se van a administrar?

¿Qué t ipo de promoción y
divulgación tendrán?

¿ Podrán otros investigadores conocer
datos brutos y datos procesados?

¿Qué participación tendrán en ellos
los investigadores?

¿Qué beneficios traerán
a la insti tución?

¿Qué beneficios traerán
a la comunidad?
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FORMAS DE EVALUACION DE LAS DIFERENTES
FASES DEL PROYECTO

Cada fase será evaluada de acuerdo con la estructura del diseño
del proyecto y confrontada con la escala de evaluación para
proyectos y el cronograma diseñado para su realización.
Se prestará especial importancia a los objetivos específ icos formu-
lados para cada fase o etapa del proyecto.

EVALUACION DE RESULTADOS

Se evaluará si la estructura del diseño, en razón de objetivos
generales y específicos, permitirá inferir conclusiones lógicas.
se determinará silo que se espera c-omo resultado de la investiga-
ción es concluyente en razón de la realidad a investigar.
se hicieron recomendaciones en razón deltratamiento dado a los
datos e información que permitieron llegar a las conclusiones
esperadas.
Se evaluará la forma como se manejarán los resultados de la

107
,cEs,

ü

I

; , l i
i , f

I

I
N

r.;r
t,l

rf

l ¡

I

' f

i i , {  ,

l :

| , ' l

l l ,  I
* l r

N I



6rJ.l
o

ct)
o

zA
 

io
o

 
^

<
c

, 
ó

2

O

v
A

3
N

O
IC

V
n

'I
j 

/o
c'rrrN

:,c 
i '.

z
r\$

o
r3

n
-i f

i:i _
::,,

"r..' 
--./.tj

\ry
o

 
t c

to
)

z9)¡¡
T

I
Fa¡¡J



l
I

i,

i

VISION INTUITIVA
(LA CALTDAD

DE LA CALIDAD TOTAL-
DEL SER HUMANO)
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HUGO FERNANDO VALDERRAMA S.

lngeniero de Sistemas de la Universidad de los Andes, Magíster en
Administración de Empresas, con especialización en Finanzas,

Universidad de la Salle, President's Class Member 1997 de Harvard
Universi ty.  Presidente de NCR Colombiana. Miembro delConsejo

Directivo de la Corporación Calidad. Socio fundador de ACIS.

En los últimos años ha venido tratán-
dose con mayor frecuencia el tema de
la Calidad Total y quizás a veces el
mismo es confundido con gran facilidad
con otro tema similar que es el de la
Calidad del Producto o la Calidad de
Serv¡c¡os. La moda también en el campo
de la administración, nos ha l levado a
hablar en una forma muy ligera sobre la
Calidad Total sin fijarnos que se trata de
algo muy delicado que implica un com-
promiso tanto a nivel empresarial como
a nivel personal.

Para facilitar el entendimiento del
conceplo de la Calidad Total y explicar
muy sencilla pero claramente los com-
prom¡sos que dicho concepto implica,
podemos empezar por describir en la
unidad mfnima ¡ntegranle de un proceso
de Calidad Total, el ser humano, qué se

ent¡ende por Calidad de Producto y qué
se entiende por Calidad Total.

El ser humano, que para una empre-
sa se constituye en un factor determi-
nante de su éxito o su fracaso, puede
eslar ejecutando una labor directiva o
bien una labor de base o de asesoría o
de asociación con la empresa. El ser
humano como tal t iene una Calidad es-
pecífica, si lo analizamos desde el punto
de vista de producto de la naturaleza en
la cual nos movemos diariamente.

LA CALIDAD DEL "SER HUMANO"

Como primera instanc¡a no es bueno
tratar al ser humano como producto sino
más bien como un talento indispensable
para el desarrollo de la empresa, y como
tal t¡ene muchas partes complejas a re-
visar que podrían ser analizadas de la

Tomado de: Oficina E ic¡ent€ Ne 50 Noviembre - Dic¡embre - .|992
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UN BARDO EN
(Selección

LA CAFETERIA*
de Poemas)

HEBERT ZAPATA SANCHEZ
Estudiante de Ingeniería de sistemas y músico desde los 9 años,

comenzó a escribir poemas, cuentos y canciones desde los 12. Tercer
puesto en el concurso de cuento salesiano en 1g94. Mejor actor

y director de teatro en la jornada de teatro del Gimnasio del pacífico
en Tuluá.

Este nombre, "un bardo en la cafeteria", se deriva del hecho de que su autor un día cualqurera
colocó uno ds sus poemas en la caletería...
guslaron,

y siguieron apareciendo.

Y se volvieron estos poemas parte del repertorio de qurenes en ra vida univers¡taria
teconoc€mos la importancia de la cafetería, lugar más recordado por todas las anécdotas de
un universitar¡o.

su autor se define de la siguiente forma: Temperamentar y argunas veces extremista, traro de
reori€ntar, con lenguaje sencillo, a la gente joven, hacia ei cam¡no del sent¡r humano a través
de palabras y hechos cotidianos enredados én una estructura firosófica sin comprica"tnr" qu"
deja al lector.en e¡ umbrar de.ra ¡nterpretación, re permite comprementar ideas y reubicarse en
er marco poético para permit¡rs€, con trabajos pósteriores, comprender estructuras ritefanas
más comPleias.
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¿Reproche?
Te atreves a decir que es poco,
golpaas mi rostro con una fugaz mirada,
pateas mis mañanas.
Yo, no digo nada.

¿Acaso no recuerdas mis manos,
tantas manos en tantas noches
sobre tu único cuerpo casi frío?

Te atreves a decir que es poco,
porque yo te doy la libertad para decirlo
como te doy la libertad para partir.

Vete con el ánimo que te dieron mis canciones,
con la alegría que fie causa verte fueñe
al lin de mis desye/os.

Te atreves a dec¡r que es poco.
Yo, no digo nada.
Ahora sobran las palabras
ya comprendes a/ fin lo que es /a vida.
Mis labios ya no siembran en tu huefta
pero mi amor en tu lucha se perfila.

Te atreves a dec¡r que es poco.
Yo, no digo nada.
Pero te llevas mi verso en tu mirada
y m¡ alma en cada palmo de tu cuerpo.

r29
,cEs,

Dolores
Olor a yerbabuena s¡ento
cuando recuerdo tu aurora
mí t¡erra.

Cómo me duele tanta t¡erra
bajo tanta sangre.
Cómo me dueles tú,
madre sin hijos.
Cómo me dueles tú,
hijo sin padres.

Olor a yerbabuena s¡ento
cuando recuerdo tu v¡da
MITIERRA,
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La sil la

La silla se rompió
bajo el peso de mi espalda.

Cansadas sus patas,
no quiso soslener más recuerdos.
Me maldijo con una canción
de ast//as y, con ellas,
me señaló el norle de mi norte.

Me sacudió.

Cual madre,
me dio al mundo de golpe.
Me dio a la vida.
Me dio a la guerra.

La silla se rompió
y recordé mis piernas.
Senti mls manos en la tierra.
Mi cara desafió al infinito.

Fue antonces cuando empecé a ganar.

LA ULTIMA LECCION*

ALFONSO OCAMPO LONDOÑO
RECTOR

Discurso de Grado ICESI
Decimoctava Promoción
Cali,  febrero 6 de 1993

En esta bella, sencil la y solemne ce-
remonia, otorga el tcEst los títulos a la
más numerosa de las promociones de
nueslra Institución, con la cual se mues-
tra a la comunidad la tarea excelsa lle-
vada a cabo por el tcesl, entidad f undada
y regida por un grupo selecto de empre-
sarios y académicos, que contaron para
el desarrollo de esta gran obra con un
equipo humano plenamente identif ica-
do, a todos los niveles, con los objetivos
institucionales propuestos por los funda-
dores. Hoy, al coronar con su esfuerzo
y el nuestro, su formación en los niveles
profesional, de especialización y maes-
tría, queremos felicitar a los graduandos
y desearles los mayores éxitos futuros.

Son 256 nuevos graduados, hijos de
lcEsr; 61 de ellos reciben su grado pro-

fesional como Administradores.de Em-
presas y 14 el de Ingenieros de Siste-
mas e Informática. Además, en los pro-
gramas de postgrado, 22 obtienen la
Especialización en Administración, 40 la
Especialización en Gerencia de Merca-
deo Estratégico, 28 la Especialización
en Gerencia Tributaria, 13la Especiali-
zación en Gerencia de Negocios Inter-
nacionales, 20 la Especialización en Fi-
nanzas y 28 la Especialización en Ge-
renc¡a de Empresas Comerciales.

También hacen parte de este exce-
lente grupo los graduandos del progra-
ma que hemos tenido en convenio con
la Universidad EAFIT de MedellÍn: 4 en
el Magíster en Administración y 26 en la
Especialización en Relaciones lndus-
triales.

'Estediscurso continúa una tradición universitaria en que er Rector da ra primera y últ¡ma
IN

l { , 1

¡,1 il

' r f



toa)
t4l¡Jo

É
É

g 
ü**'If;E

iÉ
É

gE
I¡IE

 
riÉ

iÉ
g{É

E
É

$E
iE

 
E

iÉ
lgí€áÉ

E
F

E
É

F
gE

;ss, 
gÉ

gÉ
gÉ

gigÉ
ggiÉ

gi;ggÉ
igggigggiÉ

 
gi ígilggglg 

F
gggg

tal¡Jo
s

'É
¡;e

sg
¡É



rnE
U

É
sE

E
E

rE
gi 

E
E

E
:B

3É
E

É
E

E
E

E
E

tiE
E

 
iigE

E
E

iÉ
iÉ

E
iE

iiE
, 

liE
É

a
;$ágÉ

E
É

ffig 
É

tgiiilÉ
íiE

ilg?gÉ
e 

uE
iÉ

aeiE
E

¡{E
tgE

ai 
c'ii

E
É

á
á

É
 

E
fiE

J

ggg¡ 
ligggliitgtilaggÉ

liiilÉ
E

*gg 
gi:iÉ

i*-* 
'uÉ

'É
 

É
E

t t gg 
E

gE
E

 
gE

 
g ga+

gg 
g:igie 

ggA
A

S
gE

ti 
gigillaiÉ

iE
ilgE

lgE
-

i::A
A

 ú-,' óa¿
eeóf?sá.eÉ

6+
5=

6s5s3e 
é'i3-E

iÉ
"E

=
giÉ

iB
E

3F
E

iF
É

g
É

g
E

 
rE

rg
*€

É
É

iiÉ
$

ris;g
:*'E

€
ig

 
E

E
g

ij
lc?¡i. 

stgE
rE

qÉ
giÉ

É
É

É
E

iffii:F
E

 
;É

 nÉ
-E

* 
g$i 

E
:fi 
*eE

cB
É

É
É

;:E
*g

¡ 
É

$
liH

E
g

E
;n

;g
É

É
¡E

F
e

i€
s:E

E
, 

iÉ
*r¿

s'F
€

';E
e

gi gÉ
É

É
 

I fiE
iE

itÉ
F

gE
íE

E
iE

É
rÉ

iiE
 

g$E
 

É
E

É
ggE

 
gfrÉ

É
É

 
E

ggF
iE

É

.
'

,
a

:
f

 
i

r
i



dernizó y sistemat¡zó los procedimien-
tos del manejo electoral y logró las asig-
naciones presupuestales indispensa-
bles para la compra de los equipos ne-
cesar¡os. lgualmente sentó las bases
para la modernización de los sistemas
de identificación ciudadana que ahora
se van a poner en práctica.

Dejó la Registraduria para culminar
su carrera jurídica como Magistrado de
la Corte Suprema de Justicia, cargo del
cual se retiró en 1987 para dedicarse
nuevamente al ejercicio de su profesión
de abogado y a la docencia en prestigio-
sas universidades de Bogotá, Una de
sus actividades profesionales más im-
portantes se centró en la asesoria a
diferentes gobiernos en distintos cam-
pos de la actividad jurídica. Fue en esa
condición como colaboró inlensamente
con el Presidente Gaviria en la prepara-
ción, organización y basamento jurídico

de la reforma constitucional, habiendo
sido l lamado por éste al Ministerio de
Gobierno para defender e impulsar di-
cha reforma en la Asamblea Nacional
Const¡tuyente. Su bril lante actuación en
ese trascendental capítulo de la vida
nacional l levó al Congreso de Colombia
a elegirlo Designado a la Presidencia de
la República.

Señores Graduandos: al iniciar hici-
mos acto de fe, invocamos y le dimos
gracias a Dios por la conclusión de esta
etapa de formación y le pedimos que los
guiara en el futuro. Todos en el rcEsr nos
un¡mos a esa petición y les agradece-
mos el haber tenido el privilegio de ser
sus maestros. Que Dios los acomoañe.

Doctor Humberto de la Calle Lomba-
na: le solicitamos que nos dé la Ultima
Lección y le agradecemos su colabora-
ción.

138
,cEs, ,cEs,

Palabras del exmin¡stro de Gobierno
y Designado a la Presidencia'

Doctor Humberto de la Calle Lombana,
en la ceremonia de grado del

139
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Instituto Colombiano de Estudios Super¡ores
de Incolda, lcESl

Cali .  Febrero 6 de 1993

.I. EL PASADO FRENTE AL
PRESENTE

Actos como el que nos congrega hoy
producen una tendencia irrefrenable ha'
cia la evocación. El espíritu que subyace
en este tiPo de reuniones, cuando se
dejan las aulas universitarias, está ne-
cesariamente impregnado de cierto aire
de nostalgia. Pero debemos sobrepo-
nernos a la anécdota. Más bien permí-

tanme que bucee un poco en las diferen-
cias estructurales entre la época en que
estábamos en el papel que hoy corres-
ponde a los graduandos, Y la hora de
ahora.

Este paÍs ha cambiado más de lo que

sugiere el análisis suPerficial.

Nuestro encuentro deslumbrante
con el Alma Mater se inaugurÓ baio la
impronta de Marx y Freud. Cada uno de
ellos, en su campo, se empeñó en el
descubrimiento de leyes profundas, pe-
ro a la vez históricas que rigen la vida de

los pueblos y del hombre. El determinis-
mo fue el punto de encuentro entre am-
bos pensadores. Para el primero la his-
toria no pertenece a la acción i luminada
de los héroes sino que sus desarrollos
obedecen a causas profundas ligadas
con condiciones de tipo material, parti-
cularmente a instancias del sistema de
explotación económica; para el otro, na-
da en la vida síquica del hombre es
gratuito. Ni siquiera los actos fall idos, los
chistes, los lapsus o los sueños, son
obra de la casualidad. El proceso dialéc-
t¡co se va abriendo camino en una suce-
sión predecible de causas y efectos,
exponían ambos influyentes pensa-
dores.

Los jóvenes de hoY, en cambio, en-
cuentran que el nuevo reto es el papel
del caos y elazar.l l ia Prigoguin enseña
que las teorías mecan¡c¡stas son cosa
del pasado. Es necesario tener en cuen-
ta la f ísica contemporánea basada en la
probabil idad. El mundo es caótico e
impredecible. Al igual que las cieñc¡as
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ingenuidad frente a las medidas dest¡na-
das a lograr ese propósito. No se entien-
dan estas frases como una invitación a
la arbitrariedad. El mayor desaf io de Co-
lombia es vencer el terrorismo en demo-
cracta.

La agenda social ha de estar destina-
da a vencer las condiciones de inequi-
dad hoy ex¡stenles. Esta sociedad sólo
será viable si lo logra. El papel l iberador
de la educación se verá entorpecido si
la sociedad se priva de un proceso de
mejoramiento justo de las condiciones
de vída de todos sus componentes.

Si bien el proceso de internacionali-
zación de la economía era necesario
como condición inexcusable para mejo-
rar nuestras tasas de desarrollo econÓ-
mico, en la fase actual Colombia ha de
estar atenta a responder adecuadamen-
te a los intentos proteccionistas que sur-
gen de cuando en cuando en el panora-
ma mundial. El tema de la apertura eco-
nómica no debe estar revestido de pos¡-
ciones ideológicas inflexibles. No es és-
te, en verdad, un tema ideológico. Más
bien se desenvuelve en el terreno prác-
tico y exige respuestas concretas en
función de las circunslancias.

Esto es particularmente cierto en el
sector agrario en el cual, además de la
racha de malos precios en el mercado
internacional, se suman ciertos efectos
colaterales de la apertura que es nece-
sario valorar.

En todo caso, la meta es mayor cre-
cimiento económico para lo cual ningu-

na polít ica será completa si no toma en
consideración la cuestión relativa a la
ciencia y la tecnología y la difusión del
pensamiento a niveles de excelencia
como ocurre indiscutiblemente en este
claustro universitario.

Les corresponderá a ustedes, f inal-
menle, desarrollar y poner en práct¡ca
los nuevos valores enunciados en la
Constitución actual. La purif icación de
las costumbres polít icas es un proceso
que apenas comienza; ta implantación
del pluralismo y la tolerancia, el respeto
por el derecho ajeno, la derrota de la
impunidad, el reconocimiento de las di-
ferencias regionales, son todos fines
que requiere esta soctedad con carácter
prioritario. Sé que el tcest ha cultivado
este tipo de enfoque que trasciende lo
meramente instrumental y tecnológico,
que va más allá de la información para
brindar una verdadera formación de ciu-
dadanos libres que comparten estos
ideales y que, desde un cri lerio de res-
peto a la inic¡ativa individual y a la l iber-
tad de empresa, buscan el mejoramien-
to integral de la sociedad toda con el
cumplimiento de los deberes que ella
exige, tal como lo acaba de describir con
toda autoridad el Rector del claustro.

Agradezco a la Universidad, al doctor
Alfonso Ocampo Londoño, a ustedes
señores graduandos, el haberme brin-
dado la oportunidad de acudir a la tierra
ubérrima del Valle del Cauca para pro-
nunciar esta últ ima lección.

Muchas gracias,

RESENAS
BIBLIOGRAFICAS I

ti

LUIS FERNANDO GUTIERREZ
MAHULANDA

Finanzas prácticas para países
en desarrollo

Editorial Norma - Bogotá
lsBN 958-04-1767-9
17 x23 cm. 1 -  354 págs.

En los países de habla hispana no
existe mucha literatura financiera y su
conten¡do poco aplica a nuestra reali-
dad. Se trata, primeramente de traduc-
ciones de textos norteamericanos, to-
dos ellos de conten¡do muy similar, que
analizan descoordinadamente much ísi-

mos temas que en su mayoría no tienen
aplicación práctica en nuestro medio,
donde no ex¡ste un mercado organizado
de capitales o de valores y donde, afor-
tunadamente, mecanismos como el de
las tomas hosti les, bonos basuras, etc.,
han tenido poco desarrollo. Adicional-
mente, estos l ibros están recargados de
regulac iones es ladounidenses sobre
muchísimos asuntos financieros y esas
regulaciones no tienen interés para no-
sotros. El resto de la bibliograf ía existen-
te se compone, con muy pocas excep-
ciones, de adaptaciones de texlos del
mismo origen, escritos por profesores
que han cursado su especialización en
los Estados Unidos y que poco contacto
han tenido con el mundo práctico de las
finanzas.

Las metas de este l ibro son cuatro,
claramente definidas. La primera es do-
tar a la comunidad financiera, compues-
ta por estudiantes, profesores y practi-
cantes, de una obra que cubra las ne-
cesidades de conocimientos aplicables
a nuestros países. Por eso se incluyen
temas muy nuestros, como la influencia
de la inflación, la de la devaluación, los
intereses anticipados y otros. La segun-
da es darle a la obra una unidad de
criterio, un contenido más sistemático.
Ello se logra mediante e[ énfasis en el
flujo de fondos, como árbol central del
cual se der¡van casi todos los tópicos
tratados. La tercera meta es darle al

142 143
,cEs, ,cEs,
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Cumplida mi labor profesional, en las
dos profesiones que aprendí, unas ve-
oes como funcionario público y.otras en
forma privada, me dediqué a labores de
campo, volviendo a las activ¡dades que
desempeñé en mis años de adolescen-
te, en las cuales proyectaba permane-
cer hasta el fin de mis días en este
mundo.

Pero he aquf que un día una señora,
amiga, me sorprendió con la noticia se-
gún la cual mi esposa, que había muerto
desde 37 años atrás, quería hablar con-
migo para pedirme algunos favores que
ella necesitaba para quedar en paz con
su conciencia.

Yo conocía a mi amiga desde hacía
algún tiempo, pero desconocía que tu-
viera poderes videntes y diúmnicos, y
me informó que la noche anlerior, m¡en-
tras ella dormía profundamente, se le
presentó una mujer a quien ella nunca
había visto, afirmándole que era mi es-
posa, fallecida hacía muchos años, para
lo cual le dio muchas señales de identi-
f icación, a fin de que yo la reconociera
cuando ella me comunicara la noticia y
que su intermediación era para que me
avisara, previamente, que iba a comuni-
carse conmigo. Tiempo después, mi
mujer misma me dijo que desde su
muerte había estado buscando una per-
sona que pudiera servirle de médium
para comunicarse conmigo, la cual ade-
más debia tener la condición de cono-
cerme.

En efecto, a la media noche del día
siguiente timbró el teléfono que tengo al
lado de la cabecera de mi cama: cuando
pregunté quién llamaba, me contestó
una voz cansada, desvaída, de ultra-
tumba, que me dijo: "soy su esposa,
mijo, lo l lamo para suplicarle me perdo-
ne las ofensas que pude hacerle en esa
vida, y además para pedirle que le ayu-
de a nuestro hijo Francisco a salir ade-
lante, a fin de que sea igual a sus her-
manos mayores". Luego se despidió di-
ciéndome que volverÍa a llamarme.

Su preocupación por Francisco se
debia a que él apenas tenía seis meses
de nacido cuando ella murió, y por falta
de sus cuidados no había alcanzado a
tener la formación de sus hermanos que
lo capac¡tara a la lucha por la vida y por
eso me pedía que yo le ayudara.

De esta primera comunicación con
ella han transcurrido cuatro años, y des-
de entonces ha continuado llamándo-
me, de día o de noche, para tratarme
especialmente de la situación de Fran-
cisco y recordar episodios de nuestra
vida de casados, ocurridos en los distin-
tos lugares donde vivimos, cuando yo
desempeñaba el cargo de juez de ins-
trucción crim¡nal.

Además, hace actos de presencia en
mi apartamento, donde vivo solo, por-
que no volvi a casarme, poniendo las
cosas en el orden que ella quiere o
escondiéndomelas para juguetear con-
migo, apaga o enciende las luces y me
hace ruidos para darme a entender que
se encuentra al lado mio, sin que yo
pueda verla. Me aconseja los negocios
que debo hacer o que no debo hacer;
quiere que siempre le tenga flores rosa-
das en su tocador y me perfuma el apar-
tamento con distintas fragancias de flo-
res silvestres, y en fin, muchas cosas
más que he dejado narradas en la parte
pertinente del l ibro.

Soy consciente de que manifestacio-
nes semejantes y hasta apariciones de
personas que han fallecido han sido vi-
vidas por familiares y amigos de esas
personas; pero como éstas viven en la
creencia de que son las almas creadas
por Dios las que se manifiestan de dis-
tintas maneras, constderan esos fenó-
menos tan naturales como la salida y
ocultamiento del sol, todos los días, y
por eso no'se preocupan por investigar
su naturaleza, que contradice radical-
mente el ser de las almas creadas por
Dios, y así continúa imperando esa
creencia, generación tras generación,
sin que nadie se haya atrevido a buscar'
le al fenómeno alguna explicación racio-
nal .

Por eso estoy seguro de que si en mí
no se hubiera dado esa feliz coinciden-
cia de ser, al mismo tiempo, la persona
descreida de la existencia de seres so-
brenaturales y lrascendentes y la que
tiene y ha tenido las vivencias que aca-
bo de referir, jamás se hubiera podido
saber el verdadero origen, naturaleza y
destino final del espíritu humano, asl
como sin la existencia de Einstein tam-
poco el mundo sabría que el Universo
no está constituido por tres, como lo
calculó Newton, sino por cuatro dimen-
siones,

Este descubrimiento constituye una
nueva inversión copernicana, con g¡ro
de ciento ochenta grados, consistente
en convertir un espíritu que sólo fue una
abstracción mental de Sócrates y Pla-
tón, en un espíritu de naturaleza material
que tiene capacidad para seguir comu-
nicándose con los vivos después que el
cuerpo que lo generó queda muerto Y
sepultado en la tierra, mientras él sigue
viviendo libre en los espacios siderales,
indefinidamente.

Pero este resultado no ha sido tan
sólo el producto de una intuición, sino
del estudio de varias cienc¡as, natura-
les, humanas, filosóficas y hasta esoté-
ricas, como teosóficas y rosacrucistas,
muchas de las cuales he dejado relacio-
nadas en la bibliografía consultada, por-
que la doctrina central de la obra está
sustentada en bases científicas y filosó-
ficas que no dejan lugar a dudas de que
me asiste la razón.

De esta manera le dejo al hombre del
futuro despejado su origen, su naturale-
za y su destino final, lo que hasta ahora
no pudo hacer ninguna fi losofÍa, por
orlentarse en los mitos rel¡giosos y por
ignorar la pervivencia del EspÍritu.

Por otra parte, con mi descubrimiento
del Espíritu, que implica la consecuen-
cia de la unicidad del Ser radical o abso-
luto, todas las metafísicas elaboradas
desde Platón para explicar el origen del
Universo, quedan obsoletas, porque el
Ser abstracto ideado en ellas para expli-

car lo ya no t iene sent ido,  ante la
'existencia del Ser real, que es la Ener-
gía, de la cual están hechas todas las
cosas que existen; por lo cual, nila"ldea
del bien absoluto', de Platón, ni el'Uno"
de Plotino, ni el ?ios" de los cristianos,
ni fa "susfancia" de Aristóteles, ni el
"pensamiento"de Descartes, ni las "mÓ-
nadas", de Leibniz, ni el "Espirltu abso-
luto" de Hegef, ni la "Conciencia" de
Husserl, ni el "Exisllr" de Heidegger, ni
la "Vida" de Ortega, Pueden tenerse
ahora como el Ser absoluto, sino que
debemos retroceder dos mil seisc¡entos
años para reconciliarnos con el ?pei-
rón" de Anaximandro y con el "Atomo"
de Demócrito, que fueron en su tiempo
la'Energía" de hoy, desde la cual pue-
den explicarse todas las cosas que exis-
ten en el Universo.

Pero es más, mi descubrimiento del
Espíritu impide ahora que se siga con-
fundiendo el Universo con el mundo;
porque aquel no fue creado por nadie,
sino formado por evolución de la Ener-
gía en el transcurso de millones de años
y en cambio el mundo empezó a ser
creado por el hombre hace apenas un
millón de años, cuando se le ocurrió
modificar la estructura de las cosas de
su medio f Ísico para mejorar su modo de
vivir, creando así la cullura, cuyo conjun-
to constituye el ente que llamamos
"mundo", producto del Espíritu.

El proceso de formación del Espíritu,
semejante al de la vida biológica, ha
quedado explicado en el l ibro, hasta
donde me fue posible con mis escasos
conocimientos de neurociencia, de físi-
co-química, de antropología y de sicolo-
gía; pero si estas bases no son suficien-
tes para explicar científ icamente el fenó-
meno, por ahora, los que se ocupen
después de míde explicarlo se encarga-
rán de ponerle más claridad al proceso;
pero lo que sí queda bien claro es que
el EspÍritu humano sólo puede ser de
naturaleza mater¡al para que pueda co-
municarse de viva voz con las personas
de este mundo y realizar actos físicos,
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como levanlar y transportar objetos pe-
sados a largas distancias, o manifestar-
se con presencia corpórea cuando asi lo
desea.

Pero es obvio que esta doctrina so-
bre el Espíritu no puede ser entendida
sino por lectores de elevado nivel inte-
lectual, por lo cual mi propósito no es
venderlo a la masa popular, a la cual le
conviene mejor seguir creyendo en la
glor¡a eterna de Dios, sino que está des-
tinado a ser obsequiado a las nuevas
generaciones que se preparan en las
facultades de fi losofÍa y ciencias huma-
nas y a las academias de Latinoaméri-
ca, por medio de las embajadas acred¡-
tadas en Colombia, como mi aporte a la
salida del subdesarrollo del continenle,
pues comparto la afirmación de Vargas
Llosa, según la cual, "los intelectuales
latinoamericanos han sido los grandes
agentes del subdesarrollo latinoameri-
cano".

PEDRO ACOSTA

La noche de Cristo

Quixotes Editores Bogotá
rsBN 958 -19 -0012 -8
1 3.5 x 20 cm 1-225 págs.

"La Noche de Cristo" novela del es-
critor Pedro Acosta que acaba de apa-
recer en l ibrerías, es sin duda un nuevo
y valioso aporte a la corriente del Realis-
mo Mágico y a la novelística latinoame-
ftcana.

Con un transfondo histórico que par-
te de los albores de la Colonia, la obra
tiene como marco el Nuevo Mundo re-
cién descubierto, con toda la exuberan-
c ia de su natura leza y sus fantas ias que
a veces se confunden con la realidad.

Las realidades de un emperador de
ultramar más obsesi,.rnado con los des-
pojos de su reina que en el gobierno de
su vasto imperio. De unos tribunales
que zanjaban con el fuego purif icador de
la hoguera las diferencias de credos y
opiniones. De sit ios y asedios de flotas
enemigas; de pesles, inundaciones y
prácticas de hechizos y brujerías.

Aunque tácita, Cartagena se perfi la
como telón de fondo a lo largo del argu-

El Autor
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por extensión, es toda Latinoamérica,
tiena de las utopías donde son posibles
dictadores como el General próspero
Crespo y soñadores como Simón Carri-
l lo que se s¡enten l lamados a cambiar el
orden de las cosas, y que a la postre son
quienes, en un salto de dos y más siglos,
sitúan al lector en hechos muy propios
de la historia contemporánea.

Alrededor del poder absoluto del In-
vestido Perpetuo que viene a ser la co-
lumna vertebral de la obra, se articula la
trama y se mueven los personajes de
"La Noche de Cristo" a través de situa-
ciones muy propias del drama amer¡ca
no de ayer y de hoy, tratado en forma
intemporal y dentro de un esti lo sólido,
sin concesiones al facil ismo ni a la ma-
sificación de mercados. con todo el rea-
lismo y toda la magia que hace del lector
más que un espectador, copadícipe de
los sucesos y episodios de "La Noche
de Cristo" esa noche lerrible en la que
acaecen todos los males y de la cual no
hemos logrado emerger.

Además de editor y periodista am-
pliamente conocido en los medios escri-
tos, radiales y televis¡vos del pais, Pedro
Acosta es un escritor de larga trayecto-
ria, autor de cuentos y ensayos en revis-
tas especializadas y suplementos l itera-
rios y autor de otra novela: "El Cadáver
del Cid" catalogada entre las mejores de
lengua castellana de un bienio al ser
escogida para representar a Colomb¡a
en el primer concurso Rómulo Gallegos
de Venezuela. Actualmente es editor de
la revisla "La Tadeo" de la Universidad
Jorge Tadeo Lozano.

BEVISTA DE LA DIRECCION
NACIONAL DE ESTUPEFACIENTES

Fiesta a la  v ida

Año 1 No.  1 Enero 1993
Consejo Nacional de Estupefacientes -
Bogotá
l sBN 0121 -6562
21.5 x 21.5 cm 1-72 págs,

"Fiesta a la vida" que es el nombre
elegido para esta revrsta, refleja la esen-
c ia misma de una aspi rac ión y un deber.
En efecto, el título corresponde a la fina-
lidad de uno de los programas bandera
oue coordina la Dirección Nacional de
Eslupefacientes,  en cumpl imiento de
las directrices trazadas por el Gobierno
Nacional, porque se ajusta a la fi losof ía
que guia la  nueva forma de enfrentar  e l
problema de la droga.

De una aspi rac ión,  como di j imos,  por
cuanto ese es e l  anhelo fundamental  de
los esf  uerzos encaminados a superar  e l
problema de la droga. Este propósito
conlleva al mismo tiempo la necesidad
de encarar con firmeza las soluciones
necesarias o requeridas para enfrentar
el problema en todas sus man¡festacio-
nes. Pero para obtener este fin hay que
ir no sólo a los efectos sino a las mismas
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ANNE O.  KRUEGER
OKAN H. AKTAN

Swimming Against  the Tide

In te rna t i ona l  Cen te r  f o r  Economic
Growth
l sBN 1 -55815 -178 -8
15 x 23 cm. 1 -  265 págs

As the 1 980s began, the governmenl
of Turkey undelook substantlal chan-
ges in economic policy Swimming
aga¡nst the Tide analyzes those chan-
ges,  wi th emphasis on the t rade and
payments regime,  and examines the
Turkish economy's response to the new
policies.

Even though the early 1980s were a
time of worldwide recession, Turkey per-
severed -against the tide- ¡n ¡ts trade
reform strategy, implementing a serles
o f  gene ra l l y  success fu l  measu res
throughout the decade. Supporting their
analys is  wi th a weal th of  economic data,
the authors show how Turkey was able
to dismantle a long-standing system of
protective barriers and effectively l ibera-
lize foreing trade. lmproved export per-
formance kept Turkey cred¡tworthy at a
l ime when most  other  heavi ly  indebted
countries faced severe borrowino cons-

traints. Thus, Turkey's experience offers
a counter example to the view that the
debt crisis of the 1980s was entirely the
result of recession in the world economy.

The senior author of this volume is a
former vice president of the World Eank
and is one of the most respected econo-
m¡sts writ¡ng today. She has rnade sig-
nificant contributions to advanced inter-
nat¡onal trade theory and policy. Her
coauthor is a Turkish econom¡sl with a
doctorate from Oxford University. The
In te rna t i ona l  Cen te r  f o r  Economic
Growth is pleased to publish their autho,
ritative study, the result of extensive in-
vestigat¡ons they carried out in lstanbul.

This account of successful trade re-
form, wi th the ins ight  i t  provtdes in to the
funct ion¡ng of  the Turk ish economy, wi l l
be usefu l  to  development  econom¡sts,
pol icy makers and scholars in  develo-
p ing countr ies,  and a l l  those who ponder
the re lat ionship of  Turkey to the Euro,
pean Communi ty  and a changing wor ld
economy.

Nicolás Ardi to-Bar let ta
General Director
Internat ional  Center  for  Economic
Growth

TARSICIO CASTANEDA

Combat ing PovertY.  lnnovat ive
Socia l  Reforms in Chi le  Dur ing
the 1980s.

lnternational Center for Economic
Growth
tsBN 1 -5581  5 -192 -3
15 x 23 cm 1 -  259 Págs

Target ing programs to a l lev iate po-
verty so that they actually reach the poor
is one of the hardest tasks develop¡ng
countries face. Exisling programs and
insti lutions often must be reshaped or
collapsed, compiex legal issues addres-
sed, and long-standing benefits taken
away from polit ically powerful ¡nterest
groups. Constant effort is needed to en-
sure that subsidies and services meant
for the poor are actually available to
them and do not escape uP the income
ladder into less needY hands

Examples of effective, well-targeted
reforms in the social sector are notably
lew. Combating Poverly ts about one of
them. Over the past f ifteen years, Chtle
has undertaken major structural reforms
in nearly every area of its government
and economy. Best known are the eco-
nomic reforms, which, despite rocky pe-

riods, are credited with stimulating eco_
nomtc growth and sharply  reducing
unemployment. Less well known, but
Just as tmportant, are the innovative re-
forms Chile has enacted in the social
sector -educat¡on, health and nutrit ion,
low-income housing, and social secu-
rity- and in municipal systems, which
now administer many social services.
These reforms have produced record
gains in social indicators such as l ife
expectancy, nutrit¡on, and infant and
child mortality rates. Even more impres-
s ive,  these gains were achieved in years
that saw polit ical upheaval, econom¡c
ins tab i l i t y ,  and  f requen t  f ¡ sca l  cons -
t ra ints .

ln Combating Poverly Tarstcio Cas-
tañeda presents a comprehensive re-
v iew of  Chi le 's  socia l  pol icy changes and
structura l  reforms.  His deta i led study of
each socia l  sector  expla ins the rat ionale
behind the reforms,  covers the stages of
thei r  implemenlat ion,  and analyzes the
resul ts  so far  He g ives specia l  a t tent ion
to the shi f t ing of  program adminis t rat ion
from the centra l  government  to the mu-
nlc ioal ¡ t ies,  where serv ices can be more
closely moni tored and equi tably  del ive '
red,  and lo the successfu l  t ransfer  of
costs f rom the public sector to the prlvale
sector.

These important  reforms were nol
achleved easr ly ;  Castañeda g ives many
examples of the obduracy of bureaucra-
cies and interest groups in the face ol
change.  He points to areas where the
new services are functioning less than
idea l l y ,  r ecommends  ¡mProvemen ts ,
and ident i f  ies ¡ssues that  must  be resol -
ved in f  u ture p lanning H¡s account  of  the
oroblems encountered and the lessons
learned f rom spect f ic  fa i lures and suc-
cesses wi l l  be invaluable to pol icy ma-
kers contemplat ing s imi lar  reforms

The Internat ional  Center  for  Econo-
mrc Growth is  p leased to publ ish the
Engl ish edi t ton of  th ls  important  work,
which,  in  i ts  or ig inal  Spanish vers ion,
received the th i rd p lace 1991 Sir  Antony
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Fisher International Memorial Award, gi-
ven annually by the Atlas Foundation for
outstanding empirical economic re-
search. We believe tnat Combat¡ng Po-
verty is essent¡al reading for scholars
and poliry makers around the world.

Nicolás Ardito-Barletta
General Director
lnternational Center for Economic
Growth
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CLADEA

Bibliografía de la Primera Muestra de
Libros y Revistas Latinoamericanos
sobre Administración

UNIANDES.  CLADEA
21 x28 cm 1-19 págs.

Esta bibliografía incluye los l ibros y
revistas latinoamericanos sobre Admi-
nistración inscritos por los autores y es-
cuelas, con motivo de la realización de
la Primera muestra de l ibros latinoame-
r icanos sobre Adminis t rac ión de la
XXVII Asamblea de cl,qoee.

La inscripción no necesariamente
supone que el l ibro o revista esté exhi-
bido en la Muestra, así que se señala
con un aster¡sco si está exhibido en la
muestra y con dos asteriscos si además
se encuentra para la venta.

Enr ique Ogl iast r i ,  E lv i ra Salgado y
Cami la Duque

Toro y Héctor Cabrera, y a la Cámara de
Comercio de Cali, en especial a los doc-
tores Enrique Forero Ortiz y David Man-
ti l la, de quienes hemos recibido todo el
apoyo; cada uno hizo posible la realiza-
ción del seminario.

La Univers¡dad de esta manera cum-
ple el compromiso que tiene para con la
sociedad, y en especial con sus estu-
diantes, profesores y egresados, de pro-
mover y discut¡r los temas de actualidad
como lo es La Reforma Tributaria, que
tanta polémica ha desatado, teniendo
en cuenta que sus hijos y amigos se
encuentran preparados para la discu-
sión, los ha invitado en calidad de po-
nentes.

Los dos seminarios de lribularia, son
sólo la continuación de una serie de
conferencias y seminarios que se l levan
a cabo, no sólo en el campo de la con-
taduría, sino también de la administia-
ción, contanC^ para esto con sus profe-
sores, egresados y amigos, quienes han
demostrado se encuentran capac¡tados
para cumplir este propósito.

Gracias amigos asislentes, tendre-
mos la posibil idad de vernos en nuevos
evenlos.

Jarvey Rincón Ríos
Coordinador

ihrft#iHüiil'i:nr,;,, .
TULIO RESTREPO RIVERA
GILBERTO E.  RODRIGUEZ R.
HECTOR H. CABRERA R.
NESTOR TORO PABRA

Segundo seminario santiaguino
de la Reforma Tributaria

USACA - Cali 1992

Decanatura de Administración
y Contaduría

21 x28 cm 1-29 págs.

En nombre de la Universidad Santia-
go de Cali, de la Facultad de Administra-
ción y Contaduría, de la Decanatura, y
en el mío propio, agradezco a ustedes
la participación en este evento, lo mismo
que a los expositores, doctores Tulio
Restrepo, Gilberto E. Rodríguez, Néstor
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